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El- lEEOlíESO DE ItOIZ ZOltRlLLA. —Ef, ÚLTIMO lEEVOLU-
CIONAlllÜ,—UNA OEIHA XACIONAT..—niROá ASI'N-

TOS.—EL DEKATE R E F Í ' J U E K T F , Á LA .MARINA 
HE (illERRA. 

La api'febacióu del proyecto de reforma de la Ad­
ministración ciibana por el Goiigreao de los diputa­
dos y la vuelta dol Sr, Riiiz Zorrilla k España, han 
sido loa dos suossos de primera magnitud acaecidos 
en [os iHtimos siete días. 

La noticia del regreso del Jefe revolucionario sor­
prendió más por lo repentina que por lo inesperada. 
En. plazo mAs ó menos largo mucíios presumían esa 
vuelta: nadie la esperaba f.an pronto. La enferme­
dad ha decidido lo que el cansancio anunciaba, y 
Ruiz Zorrilla está ya entre nosotros. 

Su viaje 63 uno de lo.s cuadros más tristes que la 
imaginación pudo soñar. 

Dolienhe, abatido, inostrando en su semblante las 
inequivooas huellas de esos terribles padecimientos 
car^iaco^i, que operan la resta de la vida hora por 
hora y órgano por órgano, cubierta con esos pesa­
dos abrigo.'^ que hacen desaparecer la forma humana 
y la deja.n reducida á la de un envoltorio cualquiu-
ra, con la biU'anda subida hasta la nariz y la pro­
saica gorra de viaje calada hasta los ojos, hundido 
mejor que sentado en un wngón de ferrocarril, en­
tre su vieja ama de llaves, su liel compañero Artola 
y su entusiasta y leal amigo Esquerdo, Buiz Zorri­
lla ha pasado como una sombra por el numeroso 
rosario de estaciones que hay desde Porfc-Bou á 
Ville!, .sin que sus correligionaTÍos apiñados en aqué­
llas hayan podido hablarle, ni apenas verle, ni si­
quiera expresarle su afecto con aclamaciones que 
Habrían sido par.i el enfermo no menos peligrosas 
que dispavos de fusil. 

Allá en los tiempos en que preparaba desde Pa­
rís las ."Sublevaciones, y las listas de la a.sociación 
militar republicana crecían como la espuma, y las 
adhe.s¡oiies, y los recursos, y los ofrecimientos abun­
daban, y las noticias parciales de amif^os apasiona­
dos y ciegos le hacían creer en la existencia de fuer­
tes corrientes de revolución y en la pro.timidad del 
triuníb, Ivuiz Zorrilla SÍ vería quizás pasando el 
Pirineo y recoxTÍendo la Península enti-e las acla-
maoioiuís delirantes de las muchedumbres enarde­
cidas [inr los prestigios del éxito y las ilu-siones de 
la novedad. La monarquía derrocada por su empvi-
je , la república surgiendo por virtud de dus esfuer­
zos, su.s enemigos consternados, sus émulos humi­
llados, sus amigos engrandecidos, su orgullo satis­
fecho componían la orquesta que acompañaba el 
canto dulce, hondo y sentido del amor á la patria 
i-ecobratia y al hogar por tantos años abandonado 
y sólo. 

El contrasta de esas imaginaciones y de las rea­
lidades presentes és hori'ible, y basta para explicar 
la es])ecie de estupor en que el enfermo se ha halla­
do sumido durante todo el viaje, ¡Veinte años de 
expatriación y de lucha para semejante final! Esta 
consideración explica también el delicado respeto 
con que de la suerte de Uuiz Zorrilla liablau hasta 
sus miLS constantes adversarios. 

*. 
En una de las más hermosas novelas de Carlos 

Dickens, hay Una anciana que, en la Utua dé miel y 
en lo más Herido de la juventud, perdió á su mari­
do. Aquella pobre mujer conserva fresca y vivísima 
la última impresión de au perdida felicidad. Todo 
lo que ti i pasado después nada supone para ella, 
que v- á su marido y se vé á sí misma en la pleni­
tud de los veinticinco años, y cree que si aquél exis­
tiera, ambos estarían de igual modo que se halla­
ban entonces. Y al pasar cada día horas enteras so­
bre la mmba del amado eísposo, habla con él ni más 
ni monos que si fuese un minuto el medio siglo 
transcurrido desde aquella época. 

El caso se ha i'eproducido en Kuíz Zorrilla y en 
la Esj)aña revolucionaria. Al ver do nuevo á los 
Borb ontí-s sobre el trono el discípulo de Olózaga y 
el compañero de Prim, se creyó que el-tÍempo se 
había piirado en i868. Para él, ejército y pueblo eran 
en la restauración el pueblo y el ejercito del reina­
do de Isabel 11. L.-ís duras experiencias pasadas, los 
desengaños padecidos, la ineludible acción del tiem­
po uar la siguifitaban. La realidad no había dejado' 
sobre su ánimo más huella que la que deja el paso 
de un ídefiuite sobre una mole de granito. En su 
üoncepvii, lo mismo había ocurrido en el ánimo de 
los dcjuiás. 

De esta patrilicación del espíritu—hablando en 
sentido figurado,—tiniz Zorrilia es uno de lo.s más 
extraordinarios tenómeuoa psicológicos. La preven­
ción ;iiitiliorbónica de los progre,sistas, justificada 
por dos reinados, durante los cuales el t'rouo estuvo 
const;iiit,emfinfce del lado de .sus enemigos, había ad­
quirido consistencia tal en el úkirao ministro de 
Ü. Amadeo de Saboya, que se confundía con otra 
clase de sentimientos de muy distínra índole. 

Así, Uuiz Zorrilla, que el 11 de Febrero de 1S7B 
protestó con más fncrjia que nadie contra el adve­
nimiento de la República, ha podido hallarse á la 
cabeza del más fuerte de los partidos republicanos 
y representando con más pre.stigia-que ningún otro 
jefe do ésto-s un cambio de instituciones y de siste­
ma. Y, sin embargó, para él la República no era más 

111 

que una negación: la negación de los líorbone.s. Sí 
alguna afirmación venía después, era la de su pro­
pio poder personal. 

La voluntad indomable del celtíbero, de cuya raza 
es tipo acabado Ruiz Zorrilla, pugnó veinte años 
con la realidad. La realidad ha arrojado al comba­
tiente casi deshecho al apacible retiro de Villajoyo-
aa, como el oleaje del mar arroja el cadáver de un 
náufrago en las tranquilas arenas de una desierta 
playa, 

(jon Ruiz Zorrilla han naufragado las últimas 
esperanzas revolucionarias, fiadas á los trabajos 
de conspiración en los cuarteles. El colaborador de 
Prim tenia el secreto de la manera de hacer esos 
trabajos; el jefe de partido y de gobierno en la épo­
ca de la revolución, conocía de sobra el alto perso­
nal del ejército formado en aquel periodo. Si con 
semejantes condiciones sus esfuerzos no dieron más 
resultado que movimientos parciales casi instantá­
neamente reprimidos, ,-qué ó.xifco ha de tener la la­
bor de cualquiera otro que intente marcliar sobre 
sus buellaa':' * * * 

El proyecto de reforma de la administración cu­
bana ha pasado ya al Senado. En la alta Cámara el 
debate será breve. Después de la última solemne 
sesión consagrada por el Congreso á ese proyecto, 
aparece baldía toda discusión. 

En pocas ocasiones el espíritu de partido ha apa­
recido en nuestro Parlamento más dominado que 
ahora por el interés nacional. Si(|uiera no faltasen 
motivos segundos que influyeran en ese espectáculo, 
es lo cierto, que este para el público, ha resultado 
altamente consolador. 

El discurso de D. Francisco Silvela contribuyó 
indudablemente al carácter amplio, confiado, opti­
mista que dio al suyo D. Antonio Cánovas. El in­
signe jete del partido conservador percibió desde 
luego la ocasión que, su disidente correligionario, 
le ofrecía para armonizar su actitud con la opinión 
general y establecer entre su tendencia y significa­
ción política y aquella otra llena de suspicacias y 
recelos, el más acentuado de los contrastes. 

Consiguiólo con una elocuencia y precisión admi­
rables, y al manifestarse con el espíritu del proyec­
to discutido y al expresar que, lejos de mantener 
en la cuestión de Cuba un criterio restrictivo, aún 
estaba dispue.sto á ir más allá, imprimió el sello de 
obra nacional á lo de las'reformas. Esto fué consi­
derado poi-todos como un verdadero criunfo de la 
razón y de la justicia. 

Con sobrad j motivo pudo, pues, congratularle de 
ello el Sr. Maura, quien con breves, pero slocu-intí-
simas frases, hubo de señalar de qué manara loa 
cargos inicuos que se le habían dirigido en medio 
de la polvareda levantada por un torbellino de pa­
siones, habían desaparecido completamente en me­
dio de una atmósfera más despejada y serena. 

El entusiasmo producido en Cuba ha sido la c jn-
iivmación de las esperanzas alentadas por cuantos 
aquí han trabajado en apoyo de las reformas. 

Ahora quedael interés natural por conocer el des­
arrollo de las bases ea el articulado de las leyes; 
tarea que viene ya preocupando con harta razón al 
ministro de Ultramar, Sr. Abarzuza.-EI espíritu 
profundamente democrático de este ministro, per­
mite confiar en que ese desarrollo tendrá el carác­
ter expansivo y recto, que no habrá de dejar entra­
da á interpretaciones mistificadoras de las bases. 

* * *, 
Ocupada la atención pública con estos dos capita­

les asuntos y con el de las negociaciones entabla­
das con la embajada marroquí, los cuales aunque 
conducidos con la natural reserva originan inevi­
table espectación, el afán del conde de Xiquena por 
resucitar en el Congreso el asunto de los ducados 
no ha producido otro efecto sino el de ocasionar 
una cuestión personal entre dicho señor y el conde 
de San Bernardo, 

El estado de la Marina de guerra y el resultado 
lamentable de los sacrificios que la nación se ha 
impuesto para poseer una escuadra preocupan la 
opinión. Por esta causa ha empezado á examinar 
seriamente esta cuestión el Congreso. 

Nuestra situación geográfica hace depender de la 
fuerza de nuestra Armada nuestra potencia exte­
rior. No podemos tener conflictos terrestres sino 
eon Francia ó con Pox-tugal. Demasiado fuerte la 
primera de esas naciones, demasiado débil la -se­
gunda, significa mucho para nosotros el problema 
militar en tierra. Con Francia no podemos solos 
pensaren bélicas luchas, por mucho que aumente­
mos nuestras fuerzas: aliados con otros pueblos, 
seríamos enemigo formidable aunque no fuesen 
grandes nuestros recursos. Con Portugal no hay 
cuestión, porque no sería con él, sino con la Euro­
pa, De modo que todo cuanto se refiero al ejército 
es, masque asumo internacional, negocio de orden 
púhUco interior. 

Con la Marina de guei-ra sucede lo contrario. Ella 
es nuestra representación militar en casi todo el 
muado. Por comprenderlo asi todos los partidos 
votaron hace algunos años un presupuesto extraor­
dinario de -MTÍ millones de pesetas para la adquisi­
ción de una escuadra. Los millones se han gastado, 
& disponemos hoy de menos buques que nunca, 

asta se ignora en qué se ha deri'ochado la mayor 
parte de ese dinero. 

A la averiguación de estos hechos tiende el de­
bate que .se inicia. La Administración civil de Es­
paña es muy mala; la del ejército no es buena; pero 
todos ellas pueden pasar por modelo al lado de la 

de la Marina. Conocer el mal es la condición pri­
mera y principal para ponerle remedio. Si la discu­
sión (jue el Congreso ha inaugurado descubre las 
llagas que corroen tantos y tantos caudales apron­
tados por el país, tal vez empecemos á mejorar la 
situación de un elemento principalí.simo del Esta­
do. De otro modo habría que renunciar á toda espe­
ranza de tener una Armada digna de los intereses 
y de los sacrificios de la nación, 

91. Troyano. 

EL CONFLICTO MONETARIO EN FILIPINAS 

Tenemos á la vista la exposición que la Cámai-a 
de Comercio de Manila elevó al ministro de Ultra­
mar, seguida de una carta de su presidente, expli­
cativa do varios extremos. 

Ambos documentos se han impreso en Madrid y 
repartido profusamente. 

Nuestros lectores saben ya lo que todo el comer­
cio de Manila propone al Gobierno para conjurar el 
terrible conilicto en que se ve envuelto aquel país. 
Un empréstito para comprar oro que se comprome­
te á amortizar y pagar sus intereses. 

El oro es necesidad ineludible. Así lo reconoce 
también aquel Consejo de Administración, muy de 
acuerdo con la Cámara, si bien va algo más allá, 

Y con ambas Corporaciones está toda la opinión 
de Filipinas. No busque el ministro de Ultramar, 
tan ávido de ajenos informes, más informes autori­
zados en aquella tierra. Porque los que viven y en­
gordan con la calamidad que á todo aquel país 
aflige, los falsificadores y contrabandistas, no serán 
eonSLiltados por el Sr, Abarzuza. Serían ellos el 
único voto en contra. 

La agricultura, se dice. La agricultura fili.pina 
atraviesa crisis difícil. Nunca hubo allí depreciación 
tan feroz de aquellos productos. Y .sobre esta cala­
midad, precios horribles entodos los artículos de im­
portación. 

Las clases que del Estado dependen, empleados, 
militares y marinos, en situación desesperada. No 
pueden vivir ya cou la doble sangría que sus suel­
dos sufren, de lo.s artículos de consumo elevados un 
60 por 100 y el otro (JO que les cuestan las letras 
para socorre^r en España á sus familias. 

El comercio de importación, á su vez, en ruinas. 
Debe á la exportación española más de -iO millones 
de pesetas, y cuéshale más de HO millones al año el 
quebranto de sus letras. 

Imposible allí la vida en condiciones tan difíci­
les, imposible evitar, á seguir así las cosas, la ruina 
de aquel país. 

Urge u j a solución, urge s u remadio. El statu quo 
es ya insostenible. 

Por eso aquel comsrcio, con ittás arranque que el 
miniscro, dice resueltamente: «Venga oro, que yo lo 
pago. Ni un céntima pido á las arcas publicas; yo 
me bisto para salvarme. Si hoy pago mas del 60 por 
100 en los giros «qi'^ "i^ li"- "le importar un recargo 
arancelario del h por 100?» 

Es tulla una resolución hecha: el ministro no tie­
ne más que firmai- un decreto. ;̂NiA esto siquiera se 
atreverá el Sr. Abarzuza? 

((nioqniap. 

LA CUESTIÓN MARROQUÍ 
— r t í t i - — 

T R A B A J O S DE L O S F R A N C E S E S 

UNA DECLARACIÓN IMPORTANTE 

Para cuantos aprecian en sus justos términos la 
cuestión marroquí, esto es, pai-a los que saben que 
el peligro más inmediato y más grave de los que 
ponen en tela de juicio la existencia del vecino im­
perio, no amenaza por Tánger con los ingleses, sino 
que viene por Argelia con Francia, claro es, qu9 de 
todo lo que sobre las cuestiones africanas se ha es­
crito con motivo de la estancia de la embajada del 
Sultán en Madrid, lo más interesante se condensa 
en la conversación mantenida con Sídi Abd-el-Krim 
Brisha, por el competentísimo geógrafo y distingui­
do colaborador nuestro, Sr. Reparaz, cuya autori­
dad en estas cuestiones es indiscutible. 

Conocedor como pocos el Sr. Reparaz de los tra­
bajos que vienen haciendo los franceses; sabiendo 
que éstos no renuncian á llevar la frontera argelina 
liasta el Mulaya, lo cual constituiría gravísimo pe­
ligro par.L nuestras plazas del Norte de África; y no 
desconociendo sus pretensiones sobre los oasis del 
T u a t y d e l Figúig, ni la prisa con que tratan de 
acabar el ferrocarril de Ain-Sefra. llevándole á 
Yenian-bu-rezg, á cinco leguas de la frontera y á 
diez del Figuig, ni el avance por el Sur de las tro­
pas de la República, establecidas á la sordina en los 
fuertes de Hassi-Inifel, Mac-Mahón, Miribel y La-
llemand, más avanzados que el de El-Golea, sa­
biendo y conociendo todo esto, clavo es que el señor 
Reparaz había de liacer recaer au conversación con 
el embajador sobre este aspecto del problema que, 
en definitiva, encierra para nosotros mucho más 
interés y mucha más importancia que los pequeños 
incidentes de Melilla, cuya gravedad sólo estriba 
en lamentables extravíos de la opinión y punibles 
torpezas délos Gobiernos. 

Y en efecto, nuestro colaborador hizo recaer la 
conversación sobre la extensión de los dominios del 
Sultán. 
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—Si no mienten las noticias que tengo—dijo el 
Si-. Reparaz—éstos extiéndense mucho del otro lado 
del Atlas. 

—Así 6S—contestó el embajador. 
—T los principales oasis (jue hay en esos domi­

nios son Taliletc, Fíguig y Tuat. 
—Esos son, efeccivameute. El Figiiig y el Tuat 

pertenecen al Sultán—añadió el embajador, recar-

f ando la frase, como quien aproYechaba la ocasión 
6 que constase. 
Bedúcese de este aserto que el Sultán considera 

como parte integrante del Imperio esos oasis, y por 
tanto, que toda intrusión en éstos constituye una 
violación del statit quo territorial, y que, contra lo 
afirmado por Mr, Ribot hace años, la cuestión no es 
argeliun, y sí marroquí, y Francia no puede resol­
verla cómo y cu.indo quiera. 

Dejar á. los franceses apoderarse del Tuat y del 
Figuig, es entregarles Tafilete, permitirles llegar 
al Atlántico v abrirles la entrada del Imperio poJ: 
el Sus. 

Asi lo comprende Inglaterra, que hace tiempo, 
en previsión de un conflicto quo puede surgir el día 
menos pensado, viene preparándose para oponerse 
& sus planes, y así deben comprenderlo también 
nuestros gobernantes, y antes que éstos, la opinión 
pública, para no dejarnos sorprender por aconteci­
mientos hace tiempo previstos por cuantos se ocu­
pan de estas cuestiones. 

Y ante esto, lo mismo los partidarios—va que por 
desgracia los hay—de una política belicosaj como 
los que entienden que nuestra misión en Marruecos 
se reduce á conquistarlo por la civilización, deben 
persuadirse de qne es preciso á toda costa impedir 
que el Imperio se convierta en uña nueva Argelia ó 
én un nuevo Egipto, que sea francés ó sea iuglés, 
cerrándonos la puerta á toda esperanza y poniendo 
en inminente peligro nuestras posesiones africanas. 

J . B . 

EL StICCSOR DEX. 8B. RUIZ ZORRILLA 
Ya en otro lugar decimos, apreciando las conse­

cuencias de la retirada del Sr. Ruiz Zorrilla, que 
éste no ha dejado heredero alguno de su jefatura. 

Sin embargo, algunos republicanos habían comen-
nado á hablar, con sobrada ligereza, del general Aro-
las, aunque queremos creer que esteno ha dado mo­
tivo alguno para que se le atribuyan ideas que uo 
puede profesar. Mas £Jl País, con muy buen acuerdo, 
y diciendo la verdad por entero, ha coincidido con 
nuestra opinión, declarando que el Sr. Ruiz Zorrilla 
es insustituible. 

Algo parecido debe pensar la Junta .directiva de 
los progresistas, pues bien claramente lo indica su 
acuerdo de no admitir la renuncia del ilustre en­
fermo. 

Veremos lo que hace la Asamhlfea del partido, que 
debe reunirse el 20 del próximo. 

TEMA INTERESANTE 

El Sr. Romero Robledo ha planteado en el Con-
gi-eso un tema interesante por todo estremo: el de 
la Írre.sponsabilidad judicial y ios ataques que por 
efecto de ésta sufre la seguridad personal. 

Los hechos que han servido al elocuente é inge­
nioso ex ministro primero para formular una pre­
gunta y después para explanar una interpelación, 
han sido los siguientes: 

Un juez recibe un anónimo dicíéndole que la se­
ñora del módico Sr. Queipo no lia fallecido de muer­
te natural; inmediatamente detiene al marido y 
hace que se verifique la autopsia de la difunta. El 
resi-iltado de esta diligencia demuestra que uo hay 
razón para sospechar la existencia de un crimen. 
Vai'ios testigos deponen en favor del detenido. El 
juez, sin embargo, no excarcela á éste sino cuarenta 
y ocho horas después de haberse formulado la pre­
gunta en el Congreso. 

El tema es interesantísimo, y en el fondo tenia 
razón sobrada el Sr. Romero Robledo. Pero el señor 
Maura la tenía también al no querer discutir este 
asunto mientras no termine el sumario. La tesis del 

{)rimero era muy simpática; pero la del segundo era 
a ánica legal. 

Sin embai'go, el asunto se presta á muy detenido 
estudio, porque bueno y necesario es que no queden 
impunes los delitos; pero también es necesario y 
bueno que uo estén los ciudadanos á capricho de 
cualquiera que con un simple anónimo aspire á rea­
lizar una venganza. 

LAS RGFORm&S ANTILLANAS 

G-racias á que por la intervención de los Sres. Sa-
gasta, Cánovas y- ministro de Ultramar, se evitó la 
división de los diputados del partido incondicional 
de Puerto Rico, fué posible que el proyecto de re­
formas quedai-a aprobado en la sesión del viernes, 
no sin que el diputado portorriqueño Sr. Martín 
Sánchez apoyara una enmienda. 

Falta sólo que el proyecto se vote deiinitivamen-
te para que pase al Senado, en cuya Cámara se es­
pera sea muy breve el debate. 

El Sr. Moreb hará esta noche el resumen de las 
conferencias dadas en el Ateneo acerca de este 
mismo tema, esperándose con interés su discurso, 
pues se cree hará declaraciones muy liberales. 

LA CUESTIÓN DE LOS DUCADOS 

Ha terminado el debate acerca de este asunto, sin 
haber ofrecido resultado alguno práctico. 

¡Lí'istima de tiempo! 
Del proceso que se incoo sobre esa misma cues­

tión, tampoco ha vuelto á decirse una palabra, lo 
cual parece indicar que nada se ha encontrado que 
sea verdaderamente materia criminal. 

En cambio se ha dicho que los señores duque de 
Tetuáu y Navarro Rodrigo, habíau escrito una car­
ta al señor conde de Xiquena, en nombre del señor 
conde de San Bernardo, con motivo de frases cam­
biadas durante dicho debate. 

La creencia general de algunas pei'sonas, como 
escribe La Correspondencia, es que no existe motivo 
para una cuestión personal, y en efecto, así también 
parece que opina el señor conde de Xiquena, pues 
después de recibir ayer la visita de aquellos seño­
res, no creyó necesario encargar el asunto á ningún 
amigo. 

LA SALUD DEL REY 

El augusto niño ha sufrido estos días un ligero 
catarro, al que la gente impresionable quiso dar pro­
porciones alarmantes. 

S. M. se encuentra ya restablecido. 
COSAS DE MARINA 

SP ha dicho que el señor ministro de Marina ha­
bía anunciado formalmente su propósito de dimitir, 
y se ha atribuido esta i-esolueión al disgusco que 
produce al general Pasquín la insistencia conque 
censura su gestión el Sr. Díaz Moren, y á la resis­
tencia del Sr. Canalejas á aceptar el proyecto conce­
diendo derechos pasivos á los subalternos de la Ar­
mada. 

En cuanto á lo primero creemos que si bien no 
puede ser agradable al Sr, Pasquín que un diputado 
que pasa por intimo de uno de sus compañeros de 
Gabinete menudee sus censuras, el efecto de esa 
campaña no ha de pasar de una ligera mortificación; 
y en cuanto á lo segundo, el Consejo acordó que los 
Sres. Pasquín y Canalejas estudien y confronten las 
cifras del proyecto, y por tanto, no habiéndose re­
suelto nad!a en definitiva, no puede ser motivo para 
tan e.xtrema resolu(;ión. 

Mas pudiera preocupar al ministro el debate á 
que dará lugar la proposición del Sr. Gasset, y sin 
embargo, tampoco esto seria causa de una ciisis á 
prior i. 

Pídese en dicha proposición que declare el Con­
greso la precisión y urgencia de conocer la cantidad 
que resta del crédito extraordinario para la cons­
trucción de la escuadra, y si este resto, insuficiente 
para adquirir la Armada que marea la ley de escua­
dra, es bastante para terminar la construcción de 
los buques comenzados; que diga el Gobierno qué 
proyectos tiene para arbitrar nuevos recursos y me­
jorar la marina de guerra, y que se nombre una co­
misión que estudie los datos facilitados por el mi­
nisterio de Marina y señale las causas de tan deplo­
rables resultados. 

El debate acerca de esta proposición promete ser 
interesante. 

LOS PRESUPUESTOS 
El dictamen no se presentará hasta después de 

las vacaciones de Carnaval, y su discusión empeza­
rá inmediatamente. 

INFORin.1.ClÓH nXARÍTIIHA 

En la sesión de ayer apoyó el Sr. Gasset su pro­
posición sobre asuntos de la Marina, contestándole 
el señor general Pasquín. 

Este, en virtud de acuerdo del Gobierno, aceptó 
el nombramiento de la Comisión informadora. 

CONTESTACIÓN AL SR. RUIZ ZORRILLA 

En la carta en que el Sr. Muro contesta al señor 
Ruiz Zorrilla, por encargo de la Junta directiva del 
partido progresista, se afirma que ésta no quiere 
turbar su reposo ni perjudicar su salud, pero que lo 
considerará siempre como su jele. 

No obstante esto—añade—que se dará cuenta de 
la renuncii. á la Asamblea del partido para que éste 
resuelva. 

DOS FRASES DE RUIZ ZORRILLA 

Dicen los corresponsales, que el Sr. Ruiz Zorrilla 
h(L tenido frases de entusiasta cariño para el pueblo 
de Madrid, del que dijo qne es lo que más qmere. 

jío le veré más—ftiíadió.—Sólo entraría en él 
triunfante. 

Al decir esto, no pudo contenerse y lloró largo 
rato. 

La frase en que más ha insistido el Sr. Ruiz Zo­
rrilla en su conversación con los corresponsales, ha 
sido esta: 

—Guando yo muera, veremos qné revolucionarios 
quedan. 

SOBRE EL CANJE 
Los representantes en Cortes de Puerto Rico, Ca­

taluña, Extremadura, Aragón, Baleares y Asturias, 
se reunieron ayer tai-de en el Congreso para ocu­
parse de la cuestión del canje en Filipinas y Puerto 
Rico. 

Dominó en la reunión el espíritu de la inmediata 
realización del canje, sin precisar la forma en que 

debe hacerse, y aunque los Sres. Soler y Gascón-
abogaron porque se retrase la operación, por lo qué 
puede perjudicar á los hacendados^ se acorrió nom­
brar una comisión compuesta de los Sres. Laíítres, 
por Puerto Rico; Prieto y Caules, por Balt-ares: 
Carvajal y Treües, por Filipinas, y. marqués de 
Montroíg, por Cataluña, para que en un plazo de 
diez días consulten á los jefes de las minorías, y se 
hagan c^rgo de lo que sóbrela cuestión opinan, y 
una vez cumplida esta misión, acuerden la forma 
de pedir al Gobieruo la resolución inmediata del 
problema. 

LO DE LA ERIBAJADA 
No obstante la reserva en que viene encerrándo­

se el Gobierno respecto al curso de las uegociacío-
ues con la embajada marroquí, se creo que en lo re­
lativo á la indemnización ceden los moros; que se 
prorroga por un año el plazo para la delimitación 
de la zona neutral; que el Sultán se compromete á 
teuer eu los límites de Melilla soldados a.skaris en 
número bastante para liacer que sea respetada nues­
tra bandera; y que España no pedirá el escableci-
miento del consulado en Fez hasta que otra poten­
cia no lo tenga allí establecido. 

EL PROYECTO DE RBFORiaAS EN EL SENADO 
Auu los más recalcitrantes j más refractarios an­

tes 4 las reformas de Cuba, van ahora .<;nmándose y 
adhiriéndose poco á poco ni j)royecto ya aprobado 
por el Congreso. Y á tal punto y en tal grado se 
acentúa en algunos su rectificación y extrnnos de 
desautorizar su pasada actitud, tomando por esta 
especie de cheni'm de damas, que, por ejemplo, el se­
ñor Becerra no solo hn desistido de su anunciada 
campaña contra la fórmula del Sr. Abarznza, sino 
que quiere y desea que se le cuente y sume ya en­
tre sils más entusiastas adeptos, pidiendo con gran 
insistencia al propio ministro que se le .designe 
como candidato del Gobierno para formar parte de 
la comisión del Senado, y, naturalmente, defender en 
aquel Cuerpo ese proyecto que aún no hace mucho 
tanto y tanto alarmaba á su patriotismo. 

REUNIÓN imPORTANTE 
Existe el pro|)ósito, y no dudamos de que llegue 

á ser un hecho, de celebrar una reunión entre todos 
los representantes de Cuba, sin distinción de mati­
ces políticos, para aboi'dar la pronta é inmediata 
solución de alguno de los problemas económicos 
que más ui-gente remedio reclamen, y en el cual, 
sea el que se quiera el punto de vista de cada par­
tido local, sábese ya que todos la aceptan y pro­
claman. 

No se trata, como algunos supusieron, de formar 
una especie de grupo parlamentario, con carácter 
y organización peculiar, sino simplemente sumar el 
esftierzo de todos en determinada dirección y para 
determinados soluciones, presenta!.do ante el país 
la voz unánime de Cuba, de todos sus int.r¿s .-s ma­
teriales y de sus diferentes partidos locales, pidien­
do y reclamando pronta é inmediata solución, no 
difícil ciertamente, á situaciones de todo punto 
anormales y verdaderamente insostenibles por más 
tiempo. 

Cada parcialidad política, cada diputado salva­
rá, seguramente; é innecesario es decir esto, las 
particulares y propias soluciones que sustenten 
para el problema económico de la isla, considerado 
en su integridad; pero es indudable qne pueden muy 
bien los diputados todos de Cuba en aquellos pan­
tos en que el acuerdo sea unánime, ya porque res­
ponda al peculiar programa de su partido, ya que 
sólo á título de supletorio y provisional se admita, 
pueden muy bien, repetimos, presentar un acuerdo 
unánime y general, aceptado y defendido por todos 
con una fuerza mucho más imponente y respetable 
que, mantenida con intei-mitencia, sinceramente, 
sin unidad de acción y sin la cohesión .que de esta 
otra manera podrán ostentar. 

Las disposiciones no pueden ser mejores, y las 
creemos tan eficaces y patrióticas en todos, quedes-
de ahora nos atrevemos á adelantar, que no es difí­
cil que, eu el orden económico pueda con.seguirse 
muy en breve para Cuba algo que sea tan esencial 
y fecundo, como lo ha sido en lo político y adminis­
trativo, el proyecto votado hace pocos 'días en «1 
Gougreso, 

CONSEJOS PRÁCTICOS 

TÍL BAl tÓMBTI lO 

En general los cambios de tiempo deben deducir­
se más que por el valor intrínseco de la altara ba­
rométrica por sus alteraciones llorarías. 

A parte de esto, y también en general, correspon­
de á mayor descenso, mayor humedad ó mayor 
calor. 

A descenso rápido, tormenta próxima. 
A gran descenso de baromecro y termómetro, 

de.shielo y temporal escaso en lluvias. 
Cuando el barómetro empieza á subir, después de 

una baja considerable, lluvia; y .si al sutil ' el baró­
metro baja el termómetro, vientos. 

Cuando baja el barómetro sin alteración termo-
mótiica, tempestad, mayor y de más duración cuan­
to mayor intervalo medie entre la indicación baro­
métrica y el momento de presentarse el temporal. 

Cuando el descenso haya sido brusco el intervalo' 
será pequeño y breve el mal tiempo. 

Por último, si el descenso es lento, el intervalo 
será largo y duradero el temporal. 
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B A I L E S D E M Á S C A R A S 

TEA.TES DE NIÍÍOS 

NV£í\;$ACiONES 

BAILES DE MÁSCARAS 
nada con más proiñeclad que il loa bailes 
de máscaras se pueden .iplicar los mo-
lancólicos versos de Jorge Manrique, 

2^3 que dicea que cualquier tiempo pa-
._̂  ' sado fué mejor. 

Para los tî ue bailaron en Villalierraoga, que que­
dan pocos, cuando Nicomedes- Pastor Díaz escribía 
su uovela de VÍUahcnnosa á la China, no ba habi­
do nada como aquello. Era el colmo de la elegau-
cia y de la distinción: señoras y caballeros asistían 
dislrazndos, y ai ellas ponían á contribución la liis-
toi-ia y la leyenda para buscar los trajes cou qvie se 
engalanaban, ellos lucían su bizarría con las ropi­
llas de los caballeros de la corte do Felipe IV, ó con 
los rasos y encajes de los cortesanos de Versalles 
que puso en moda en Madrid Felipe V. 

Otros prefieren {i estos bailes los que se celebra­
ban en el Conservatorio: iban los caballeros de ri­
gurosa etiqueta y las señoras con dominó ó capu­
chón negro, y á pesar de^ ioj severo del utavío, rei-

naban la animación y la cultura en el elegante 
salón, que cruzaban con el rostro velado por la más­
cara de terciopelo con guarnición de encage, las 
beldados de la decena del cuarenta al cincuenta, em­
bromando á los buenos mozos de aquella época, em­
barcados eu las naves de la política. 

Los primeros bailes que se celebraron en el tea­
tro Real después do su apertura en 1H52, fueron 
también animadísimos y elegantes, según cuentan 
los que á, ellos asistieron, ocultando los antifaces 
rostros, no sólo de soberana hermosura, sino verda­
deramente soberanos. 

¡Qué tiempos aquellos! Las azafatas déla reina 
Isabel los recuerdan con delicia y se hacen lengua^ 
de la galantería que dominaba entonces en la socie­
dad cortesana, y que desapareció, según dicen ellas, 
con los primeros tiros de Alcolea. 

Esta fué cambien la época do los bailes famosísi­
mos de Capellanes, centro do la gente alegre y de 
buen liumor, donde se reunía lo mejorcito da los 
hombres que había en Madrid dispuestos á no de­
jarse abrumar por las penas, y lo más granado del 
mujerío venido á la corte de todos los ámbitos da 
la Península á lucir encantos, vaciar bolsillos, gas­
tar lujo y derrochar dinero cuando había quien se 
lo proporcionaba. 

i no escaseaba tanto como ahora el precioso me­
tal, pues se Imcíau buenos negocios en Bolsa: llega­
ban de provincias Iñen saneadas las rentas: los que 
volvían de Cuba y de Eilipiuas traían dinero fresca, 
y circulaban los napoleones con el busto del venci­
do de Sedán, que no pensaba entonces en que habría 

de ser derrumbado ni mucho menos, y los ochcntineB 
de oro cou el de doña Isabel I I , xíeiuada cou abul­
tada coca. 

Aquello era, según cuentan, una bendición de 
I^ios: y las cenas alegres en el colmado de D. San­
tiago el de la callo de Sevilla, después de Capella-
ues, y las comidas en el Armiño y las expediciones 
á bis quintas de Carabancliel; los desafíos en el Ca­
nal y los tete á tete nocturnos en los cuartitos reser­
vados de la fonda de la Casl.ellana, forman muchas-
])áginas de la crónica privada del Madrid auimadi-
•siiño de aquellos tiempos. 

Después ha habido otras cosas mucho más serias 
i¡U6 liacor que bailar; hemos tenido jnucbos disgus-
lOH y no [JOCOS sinsabores; tenemos menos dinero, 
los bailes de máscara,s lian venido muy á menos. 

Los únicos que recnenhm algo los de otros tiem-
¡los son los de la Sociedad de Escritores y Artistas 
y los del Círculo de Bellas Artes. 

La primera, qiie tiene una,corona para todos los 
entierros de liomhres célebres, una comisión para 
todas las fiestas, un brindis para todos los banque­
tes y un lanácau alijuilado para todas las solemnida­
des,'pasa el ano modestamente, sin dar que hablar 
á nadie, hasta que llega la éj)ooa de Carnaval, eu 
que desarrolla gran actividad para organiííar el bai­
le de máscaras, que le proporciona algunos recursos. 
• T según.dicen todos los perióiücos. el baile resul-

t.i brillanLe, el salón está animadímo; va allí mucho 
señorío y se lucen dislrnces caprichosísimos. -

El Círcvdo de Bellas Artes aumenta los atractivos 
de su baile, regalando á las señoras que á él asisten 
algunos primorea, debidos á los pinceles de los so­
cios. Un año fueron panderetas, otro abanicos; esto 
año serán paletas con ürmas ilustres y rasgos de co­
lor brillantes, f[ue se conservaránluego como recuer­
do de la InilUciosa fiesta. 

Y estos son los dos bailes de máscara elegantes del 
año, y en ellos se divierten los jóvenes de ahora, 
como" se divertían en su tiempo.los de Villahermo-
sa, por más que digan éstos que no luw nada como 
aquellos. 

Con pocos años, mucha salud y algún dinero, no 
falta Imen humor pai'a divertirse, no digo en un 
baile de máscaras, aunque sea en nn entierro. 

Lo que sucede es que dadas las costumbres actua­
les, que son tan expansivas; los bailes de máscaras 
no tienen tanta razón como en las épocas en que los 
hombres y las mujeres se veían menos y tenían po­
cas oi'isiojies de hablarse. 

En los tiempos memorables de los Austrias, había 
máscaras todos los años; pues no otra cosa eran las 
damas ques alian á correr aventuras, muy rebozadas 
en sus mantos de humos y acompañadas de dueñas. 

Eu las fiestas de San Felipe y Santiago, en las do 
la Mm/n, en las verbanas^ no faltaban tapadas y em­
bazados que convertían el soto de las orillas del 
ríoj ó el Prado de Sau Fermín, en lo que después 
fueron los bailes de máscaras. 

Con los Borbones vino el predominio de las co­
fradías con sus penitentes encapuchados, tal como 
se conssrvan todavía en algunas provincias, y esi>e-
cialmente en'Sevilla, y la Semana Sania se conver­
tía en una especie de Carnaval muy animado para 
las devotas y para los cofrades. 

Ahora con las rouniones vespertinas y nocturnas 
([ue se celeltran i'i. diario, con los thcs y los bailes, 
con los visiteos frecuentas, con el teatro y el paseo, 
no faltan á damis y caballeros las ocasiones de 
Várse, hablarse y concertarse, haciendo casi inútiles 
para estos menesteres qtie constituyen uno de sus 
jjrincipales objetos^ los bailes da máscaras. 

Sin embargo, como no falta alguna casadita jo­
ven que desea con-er alguiui uventurilla para ver á 
qvié sabe la fruta del árbol prohibido; como abundan 
las jamonas sensibles, a las que el antifaz, ocultando 
agravios de los años, comunica atrevimiento y da 
esperanza; como e.KÍsfce siempre el tipo del joven ro­
mántico, que exaltado por la lectura de las novelas, 
sneñ.i con la duquesa que va de incógnito al baile, 
dispuesta á emular á la misma Margarita de Nava­
rra con su torre de Ne^le y todo, los bailes de más­
caras tendrán siempi-e atractivos para mucha gonté. 

La prueba es que no dejan de estar concurridos, 
y ([ue tienen miichos devotos y devotas que por 
nada del mundo dejan de asistir á ellos. 

¡Y cuidado que algunos y algunas están mucho 
mejor para meterse eu la cama y tomar flor do mal­
va que para ir al baile! 

Pero es lo que dicen, lo iiltímo que se pierde es el 
compás y la afición. 

Kasabal. 

Untisoünra t o n m u n tron misto, y ul llognr ft. la mitad dol 
viiijo, GO prosL'iitii 'ol uundtictur i'i rovlsiir los bíUotas. 

Lrtsoñoni iirüSBiihicl suyo y ol inodío bUleto do una nifin 
quo vil i:oii e l la . 

—Soñura—dice olconiluctor,—Tilo pareco quo liLniiíaos de­
masiado tsrocitlita [nini medio billete. 

—Esqnn uoiii'i iiiiirulia el t r oucou t an ta lontitud, sin duda 
Jm cL-oüidu duraiii-Li el viaje. 

En un ca l í : 
—Moüo, ¿cuánto vale un bísteuií con patatas? 
—Cinco ríiileH. 
—¿Y sin patatas? 
—Lo niiiimo. 
— f.tjas pacatas no cuoitan niitla? 
-Nar la . 
—l'uüfl r-ntono3s eirvcmo un plato de i-ftt.i".HB. 

E l colmo (lo lii pnloritiid. 
EH tan pTdPradofíii l'oiia, que detesta á Cor/iintoa por halior 

cjcrito Dim [í"í;e/i' de In Mnitclm. 
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LAS ESTUDIANTINAS 

Ecctierdofl dcdicinlos li mi ilustre 
amigo el scñur niatqiiés de Lnsirillo, 

"No con rebonito sombrero de terciopelo terciado, 
Con cucbarita de boj ó do marfil; menos aún con la 
Cabellera perfumada y además escarolada á vueltas 
de tenacillas; las piernas y los hombros con cinta-
jos de colorines. ¡Prendidos í'emeuiles! ¡Yiveu los 
cielos que tales estndiantes, si lo sou: horteras o se­
ñoritos, ó quienes íiiereu, que por gauarse algunas 
|)e3etejas ó aparecer lindos salen en"Carnestolendas 
á la calle, antes que estudiantes resultan flgui-Uias 
de una caja de juguetes ó m.oiiigotitos de rinconera! 
No eran así los de nuestros tiempos. 

Presentaban un brioso, varonil y regocijado con­
junto; llevaban sombreros auténticos, raídos y man­
chados, cucharas de palo, capa y manteos con giro­
nes, 5̂  representaban legítimamente á la clase estu­
diantil, que hoy mal remedan con ridículo disfraz 
éstos y los otros, sin respeto á la mils sagrada de 
las tradiciones, la de la independencia y la olegría 
del pueblo, de esas en otro tiempo autónomas repú­
blicas, las Universidades. 

Bullían las cabezas acaloradas por vivas imagina­
ciones; estaban las almns unidas por sentimiento de 
fraternal compañerismo, é íbamos todos tras de la 
enseña de la facultad, como marchan animosos los 
soldados detrás de sus gloriosas banderas. 

Únicamente donde las Universidades, libres de 
estrecha tutela^ son lo qn© en otro tiempo fueron 
las nuestras, se conservan costumbres que revelan 
amor y entusiasmo entre maestros y discípulos, y 
aun cuando tales costumbres se modiliquen, conser­
van en sus nuevas formas el espíi'itu que enalteció 
y animó á las pasadas. Las libres Universidades de 
Harvard, Boston, las católicas de los Estados Uni­
dos; las de Fleidelberg, Oxford, y en fin, las de Sui­
za, demuestran en su vida íntima la grande, la pro­
funda relación que junta en propia existencia á to­
dos los pobladores de las aulas. 

Ya Ins asociaciones de improvisadores para cer­
támenes literarios ó debutes, ya la de tal ó cual país 
que se congi-ega para cantarlas canciones de su rcr 
gión, bien la de los estudiantes pobres, que así como 
nuestro Arrazola y tantos otros, sirven de criados á 
los ricos, bien la de los lectores, la de los consulto­
res, atletas, músicos y tantas otras entro las que se 
singulariza una sociedad que diariamente sirve á 
sus asociados una hoja impresa tratando de la ma­
teria científica especial que pida el suscritor... todas 
estas asociaciones son testimonio de que la iniciati­
va, la espontánea voluntad de los jóvenes estudian­
tes sólo se muestra en las Universidades indepen­
dientes ó que aspiren á serlo. 

Tal aspiración vivía aún en nosotros, y por ella 
bullentes, originalísimas, subsistían las parrandas. 
Tanto tenían las tales ae orfeones, como de orques­
tas y de academias de baile. Todo^ los estudiantes 
que de ellas formaban parte, eran buenos ó medianas 
cantores, algunos habilísimos instrumentistas, y 
ágiles bailarines los postulantes pauderetólogos... 
pero lo que la parranda antes y principalmente 
era, no puede negarse; la escuela del donaire, aca­
demia del floreo y del epigrama, como si derivase 
por tradición de las gallardías y discreteos de Lope 
ae Vega y de las malicias y picardías de Quevedo. 

I I 

Comenzaban á reunirse las parrandas de las Fa­
cultades en los primeros días de Diciembre á deli­
berar, á echar sus cuentas, ¡V señalar los días de 
ensayo, escoger piezas y trazarse un rumbo. 

La más famosa de todas las que por mi tiempo, 
no muy lejano en verdad, üabia en Valladolid, era 
«La grande de la Facultad de Medicina» en esta, y 
en otra de las de Derecho llamada «La de los seño-
ritosB tuvo el honor, el que esto escribe, de ser pan-
deretólogo... no tan diestro como Llansó, famosísi­
mo entonces, y postulante. 

Recordemos la vida de una de las más insignes 
parrandas, luego mal llamadas comparsas. 

_E1 maestro Llórente, ó el Sr. Llansó, también ins­
pirado compositor, ó el director de la parranda, po­
nían música á la letra aprobada por todos los pa­
rrandistas para la jota nueva del año: la que había 
de meterse en el alma de las muchachas regocijan­
do sus corazones, la que ellos habían de cantar... 
¡quién sabe con qué esperanzas y recuerdos!... desde 
este al siguiente Carnaval. 

cTodos los años, nueva sota y nueva jota», había 
dicho un ingenioso estudiante, respetable médico 
hoy de un pueblo de Castilla. 

«—Pero vieja bota. El vino y el consejo, viejos», 
había replicado Torio.,, cuyo nombre tiene tal sabor 
histórico que no podemos ni ocultarlo ni disfra­
zarlo. 

Para^ tratar de tales asuntos preliminares, ya an­
tes indicados, se reunieron una mañana de Diciem-
Dre de 187... en nna sala de la célebre posada del 
«Caballo de Troya» los parrandistas de la Facultad 
de Medicina y algunos curiosos de otras facultades. 

Torio, el insigne Torio, grande como Groliat, fuer­
te como Sansón, viejo Matusalém de las aulas; To­
rio, el famoso demarigador de alguaciles y guindi­
llas, cuyos dichos y hechos pasaban de curso en 
curso como las proezas de Alejandro, las sentencias 
de Aristóteles vienen llegando de generación en 
generación hasta nosotros admirados y repetidos, 

EN EL BAILE 

Torio se hallaba allí imponiendo á aquel bulle-bnlle 
de erajambre su recio y poderoso vozarrón: 

—Vengan pronto el jarro y los vasos: tinto de 
Toro ó blanco de Rueda—exclamaba. 

—Que beba para que calle. 
—¡Silencio la gran bestia! 
—Bien venido. Varguitas, ábrela sesión—gritaba 

uno dirigiéndose al jefe ó presidente de la parran­
da,—promulga tu interdicto pretoriano. 

—Prcetor principaliter autoritatem suam fíniludis 
controversis proponit. 

Al oír esto levantóse furioso el terrible Torio, y 
dando un puñetazo en la destartalada mesa, alrede­
dor de la cual se hallaban sentados mucbos estu­
diantes, dijo; 

—Estudiantes de Medicina... No deliberemos... 
hay legistas... el extranjero está entre nosotros... 
¡Peste en él! Una de las cuarenta y tantas narices 
del romanista Pruneda, se ha metido aquí á olfa­
tear y resopla en latín. Pruneda es nn leguleyo tan 
fino, que adivina que su poblado de juristas habrá 
de verse obligado algún día á estudiar el arte de la 
policía judicial... y los adiestra en el espionaje. 

—Silencio,., más te valiera salir de tercero y lle­
gar á cuarto. 

—Seré siempre ochavo. ;̂Qu6 carrera sigo? Tres 
me vienen siguiendo.,, pero juro á Dios que no me 
alcanzan. 

Risotadas y -aplausos acogen la palabrería del 
gran Torío. 

-clama una barahunda da 

—Atención—grita Varguitas,—somos veinte gui­
tarras, dos guitarros, cinco flautas, ocho bandu­
rrias, cuatro violines, dos flautines, dos hierrezue-
los, ocho castañuelas, nueve panderas, doce postu­
lantes y treinta cantores... ¡jota nueva! y dos val­
ses, cuatro polkas y un paso doble de Llórente. ¡Vi­
va la parranda! 

—Pido la palabra para presentar una propo­
sición. 

—No hay palabra. 
—No hay pi-oposición. 
—Señores... 
—Silencio. 
—Señores, yo deseo... 
—Fuera, fuera, orden...-

voces. 
—llosquito, Átomo viviente, AnaHdes lumhricoú-

des de las cubas, cmuí rcdivivua del tonel. Petición 
en tiple... trompetilla del juicio final de las uvas y 
de la resurrección del mosto...—murmm-aba Torio, 

—Señores, .jquión es este año la reina de las flo-
ves?—preguntaba Varguitas. 

—No hay más que un nombre. Cinta, la bellísi­
ma Cinta, la hija del capitán general. Esbelta, lin­
da... de mucho señorío y con unos ojos que impo­
nen miedo... por lo hermosos. 

—La reina de las flores... cuánto mejor serÍQi VíV« 
riar el título en flor de las reinas. 

—Calla, Torio—grita nn estudiante. 
La reina de las flores era elegida entre las mucha»-
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chas más liudiis; su r e m a d o duraba u n año; l a pa­
r r a n d a Gü es te t iempo no podía sal ir á paseo, ó á 
se rena tas , s in el permiso de su pres identa l ionora-
r ia . Ta l cos tumbre dio or igen á u n a s ang r i en t a pe­
lea, que aüos después liubo en t r e los es tud ian tes de 
Medicina y los cadetes del colegio de Caballería. 

Ac lamada la reina, leída la l e t ra de la jotít, y oída 
la j o t a f[U6 ejecutaban a lgunos i n s t rumen tos de la 
p a r a n d a , termiual ja desconcer tada la sesión, comen­
zaban en los s igu ien tes días los ensayos que , in te ­
r r u m p i d o s du ran te las vacaciones de Pascua , cont i ­
n u a b a n después bas t a el p r imer día de Carnaval . 

E n Sa lamanca se recolectaba pa ra los es tud ian tes 
pobres; en Madrid , p a r a los asilos; en Valladolid, 
pa ra todo esto, y p a r a las merendonas de la pa-
iTanda. 

No aparecían uniformados, s egún figurín; no usa­
ban jintifaces: no iban l en t amen te por las calles, 
ajusfeáüdose á la marcba de los t r anseún tes ; de eJlo.^, 
de los esCadiantes, t omaban compás y movimien to 
las gentes , pene t r aban como to r r en te impetuoso de 
s ang re roja y joven en las viejas y es t rechas calles, 
precedidos, rodeados y seguidos de los pos tu lan tes , 
que iban y v e n í a n en rápida car re ra de acá para 
allá, se de ten ían &, danzar por un in s t an t e y ii tocar 
con g rac ia y so l tu ra in imi tab les las a legres pande­
retas . . . y l uego asa l taban & l as mucbacbas boni tas , 
l a s piropeaban. . . escalaban las re jas y los balcones, 
y era aquel lo un regocijo general . . . la espontánea y 
a rd ien te expansión de la j u v e n t u d . 

—Mira, n iña, es tamos en Carnava l , a q u í echan 
loa san tos en el cepillo de los diablos, y las v í rgenes 
he rmosas como t u dan l imosna á l o s devotos.. . 
como yo, 

—MTina de oro, r u b i a preciosa, montonci to de di­
j es , cou tus piececitos se ha r í a u n p a r de pendien tes 
la m i sma re ina . 

Ca re t a á l a faz... el pos tu lan te acaba de v e r á u n 
ca tedrá t ico ; es necesar io lanzarle u n formidable 
apostrofe. . . 

—Oh, mi señoi-, T>. Anselmo: padre n a t u r a l de la 
Conquil iología, acéfalo dimiario... Y tú, preciosa co7i-
chn.,. Mala clasificación porque t u concha es una 
perla.. . D a m e u n a peseta, y será lo único bueno que 
-salga de t í . 

—Déjale—clama otro postulante;—su] hi ja ha he­
redado sus mañas ; es ta m a ñ a n a , a l verla, me lia de­
j a d o si ispenso. 

—Mil-a. J u a n , m i r a la madr i l eñ i ta , qué dienteci-
l l o s ; parece que se los h a pues to ah í el j oye ro 
M arzo. 

—Sí, en competencia con Mayo. 
R e s o n a n t e y l lena de jovia l en tonac ión .sigue la 

orquesta ; liay en su concierto u n vigoroso enlace, 
como si u n mismo al iento, u n a m a n o misma, un 
sólo corazón y un sólo pensamien to .dieran en los 
ins t rumentes" la -nota, el estilo, el compás, el a lma 
de la pie-Ao. e jecutada. No hay ni la monoton ía y 
desmayo de los enmascarados pobre tes que forman 
comparsas para mendig.ir , n i e l rebuscado artificio 
de los bobal icones 'que hoy salen por las calles con 
disfraz de es tud ian tes vest idos por u u modisto. 

N i borracheras , n i peleas , ni desenfrenos, ni g ro ­
serías de pantlillo... Marchaban unidos los que jim-. 
tos es tudiaban , y fueren las que fueren las diferen­
cias de for tuna , j u n t o s vivían, como j u n t o s pe leaban 
á veces en las barr icadas, por la l iber tad . Como 
p rueba de que el espír i tu de la e s tud ian t ina era el 
compañer i smo y que él inspiraba la pujanza de 
aquel la invar iable alegría , haremos recuerdo de u n 
célebre dicho pronmiciado en u n crít ico momento . 

H u í a n a lguuos e.studiantes p e r s e g u i d o s ' p o r los 
cade tes que , sable en m a n o , se l iabíun defendido 
del p r imer a t aque es tud ian t i l . 

Tor io se hal laba á la pue r t a del colegio de Medi­
cina, g r i t a n d o : 

—Aquí no se puede penet rar , éste es l u g a r sagra ­
do, éste es el t emplo de Minerva. . . 

—Y de Teii)sícore...— g r i t a u n es tud ian te que, 
l l eno de t e r r o r acababa de p e n e t r a r en el por ta l del 
•Colegio y bai laba gozoso al verse l ibre de los sol­
dados . 
_ O t r o es tudian te que había empeñado su capa y 
que por abr igarse l levaba una m a n t a al hombro , 
a sa l t a la t r ibuna de u u club. 

Al ver le con la manta , el pueblo r íe y lanza bur­
l a s y p ro tes tas con t r a aquél , a l cual t omaba por u n 
•burlón, 

—Os reís, c iudadanos, y sin embargo , vengo re ­
ves t ido cou la s ag rada toga de las bar r icadas . 

Adio.s, a legres es tudiant inas . . . no surg i ré i s luista 
que las l lu ive r s idades recaben su ¡lutouomla. U n a 
i lus t re y hermosa danuí exclamó hace pocos años al 
v e r ima de es tas estudiant inas" de lioy.., 
: —Ya no h a y es tudiant inas . . . está visto, fiocan y 
danzan esos mozos... pero les falta el almii de las de 
hace a lgunos-años . L a ga lan te r í a . 

José Znlioucro. 

EFEMÉRIDES ESPAÑOLAS 

E L ÚLTIMO P O E T A ESPAÑ^OL 

21 D E F E B E E f í O D E 1S17 

T r a z a r u n a biografía del i n s igne poe ta Zorr i l la y 
hncer^im elogió de sus obras ,poniendo de rel ieve su 
significación en la l i t e r a tu ra española, ser ía segura­
m e n t e censurable imper t inenc ia , porque su vida, 
Uena de «aven tu ras de G-il lUaa y desven tu ras de 
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Quijote^, como ha dicho u u crítico contemporáneo, 
y su labor, en la rjue pa lp i ta el a lma en te ra de la pa­
t r ia , no h a y español que no la conozca 3̂  que no la 
admire . 

Objeto más modesto t i enen es tas l íneas, el de re­
cordar l a fecha del nac imiento del egregio vate y 
rendi r u n t r ibuto de admirac ión á su memoria , 
un iendo nues t r a humilde voz al coro do a labanzas 
que h a de entonárse le por todas las generac iones , 
m i e n t r a s exis ta la nación española y se hable en el 
m u n d o el r ico y sonoro idioma castel lano. 

P o r q u e Zorr i l la fué el va te más g e n u i n a m e n t e es-
¡¡añol, no sólo po r liaber can tado todas nuest i 'as g lo­
r ias y l lorado todas nues t r a s desgracias , desde la 
fatídica r o t a del Guada le te has t a la rendición glo­
r iosa de G-ranadaj y por habe r popular izado todas 
las g r a n d e s figuras de la ])atria h is tor ia , desde aque­
lla t r i s t e y sombría de D. Eodi ' ígo á la de Isabel l a 
Católica, sino porque nad ie como ól ha acer tado á 
i n t e r p r e t a r la v ida toda del pueblo español, con sus 
g randezas y con sus defectos, dando color y relieve 
á sus t radiciones, reflejando sus sent imientos , po­
pu la r izando sus liéroes, haciendo revivir á sus re­
y e s , á sus cabal leros , á s u s togados , á sus inquisi-
doi'es, á sus frailes, á sus monja.s, á sus jug la res , can­
tando su fe, poet izando sus si ipersticiones. 

E n los Cantos del trovador^ obra que señala el apo­
geo de la inspiración do Zorr i l la , márcauso perfecta­
m e n t e la t endenc ia y la s iguií icacíón del ins igne 
va te , al exc lamar éste, como t razando el p r o g r a m a 
de toda su labor : 

¡Ven á mis manos , ven, a rpa sonora! 
¡Baja á mi mente , inspiración cr is t iana , 
y enciende en mí la l l ama c readora 
que del a l iento del que rub emana! 
¡Lejos de mí la h i s to r ia t en t ado ra 
de a jena t i e r r a y re l igióu profana! 
Mi voz, mi corazón, mi fantasía, 
la g lor ia can tan de la pa t r i a mía . 

Idea que completa con u n verdadero a r r anque de 
t e r n u r a filial, cuando dice, al p r o m e t e r á la pa t r i a 
can ta r sus olvidadas glor ias : * 

Que en a las de la a rd ien te poesía, 
no aspiro á más l au re l Jii á más hazaña 
que á una sonr isa de mi dulce E s p a ñ a . 

P o r esto lia escx-ito u n sabio agus t ino , que los que 
l lagaron después de él, l iubieron de pisar sobre sus 
huel las pa ra subir á las reg iones de lo idejil, y que 
los que m a ñ a n a can ten en la l engua de Castil la, se­
r á n uecesa r iamente sus con t inuadores . ¡Sus cont i ­
nuadores! ¡Quién sabe! Otro escri tor d is t inguidís i ­
mo ha diclio (pie Zorr i l la no t iene sitio en la poét i ­
ca del siglo XIX, si no se le pe rmi t e sen ta rse "sobre 
el sepulcro de la poesía española. 

E l an iversar io de su fal lecimiento, a ú n reciente , 
pasó sin u n recuerdo, .sin xina pa labra consagrada á 
s u memor ia . H o n r e m o s es t a hoy, fecha de s u nac i ­
miento , pa ra que desde las inmor ta les reg iones en 
que mora su espíri tu, no tenga dereclio de acusar á 
su pa t r ia de haber sido i n g r a t a cou él has t a después 
de su muer te . 

TALIQUE 

BAILE DE MÁSCARAS 

• S T ^ V ^ A I Í A recibir d ignamen te al Carnaval , que 
jh I—y^ l l ama á nues t r a s p u e r t a s b r indándonos 
i^.llfn amores y placeres , l a Juven tud a legre y 
V-ísaiS) bulliciosa se en t rega al baile con el a rdor 
de los ])ocos años . 

E l m u n d o progresai-'á todo lo que us tedes quieran, 
nues t r a s cos tumbres se i rán t rans formando al com-
jiás do la civilización; pero lo cierto es, que n i la ci­
vilización, ni el progreso, bau podido acabar con 
los bailes de máscaras , y que éstos pe rmanecen A 
través del tiempo y del eapaoio. 

E l poeta dijo: 

¡Biiiladl Ninguna i-impleza 
viiestríi etornu Onnan es, 
ya (]uc A la nfituraleza 
plugo liaros en loa pies 
lo quo 03 quilo en la cabeza, 

Sin consegui r o t r a cosa , con tan sabrosís ima 
quint i l la , que demost ra r la infinidad de seres que 
t i enen en los pies mucho más que en la cabeza. 

¡Porque, cuidado que hay aficionados al noble 
a r t e de Doííra Terpsiüore/—como decía u n a amiga 
mía.— Muchos conozco yo q u e , en l legando esta 
época, se s ien ten comple tamente felices, y a n t e s per­
der ían la vida que u n baile de máscaras . 

Excepción hecha de los de la Asociación de E s ­
cri tores y Ar t i s tas , Círculo de Bel las i . r tes y a l gún 
otro, los demás, bailes son org ías bara tas , bacanales 
de úl t imo orden á que sólo as is ten ves ta les sin fue­
go y sacerdotes de poco más ó menosy dicho sea sin 
fal tar . 

H a y , sin embargo , padre i g n o r a n t e y complacien­
te de suyo, que l leva a sus hi jas con distraces de cons­
t rucc ión casera, sin sospechar que al proporc ionar­
las t an sencillo goce las abre de par en par las puer­
tas de la desgracia y del r emord imien to . ¡Cuántas 
inocentes pa lomas han encont rado lin gav i lán en 
esos salones! ¡Cuántas h a n visto a m a r g a r s e s u vida 
an te el recuerdo de u n v a l s ' de Metra , ó de una ha­
bane ra ceñida é inc i tante! Padres , los que tenéis h i ­
j a s , ¡no las l levéis á los bailes de máscaras! 

No faltan tampoco la esposa frígü que se aprove­

cha de la ausencia del cóuyuge para diver t i rse , n i el 
mar ido escamado que va á la busca de su costi l la 
gu iado por un anónimo alevoso (¡nh!), ni la pa t rona 
sensible que v a en pos de un pupilo ([ue la llevó el 
corazón y seis meses de pujiilaje, ni el viejecíUo ver­
de que se s iente enamoradizo y aven tu re ro , ¡todo 
ese m u n d o de seres que s ien ten la nostalgia del pla-
cer y qu ie ren apura r á hu r t ad i l l a s la clásica cojjfi de 
los goces/ 

Pero el e lemento pr inc ipa l es la j u v e n t u d bulli­
ciosa. Baila , bebe, se enamora , pa^a la cena ¡y has ­
ta otro año! De vez en cuando im suceso inesper-ado 
rompe la animación del baile. Dos socios que se abo­
fetean, dos máscaras que se t i r a n de los pelos, u n 
curda que se excede, una_chistera que i-ueda, u n a 
botella a r ro jada al sa lón íiesde un palco, uua r i ñ a 
formal. 

Un grito, un golpe, iin ¡ay!, sangre qite bi-oia... 

algo que no es taba en el p r o g r a m a y que i n t e r rum­
pe la monotonía del scJiotis ó el vértigo del vals, P e r o 
¡es un momento! Los socios quedan amigos, las más ­
caras se reconcilian, el curda eu t r a en razón, l a 
chis tera hace uu alto en su camino, la botella se 
rompe.. . y la o rques ta s igue a tacando los compases 
del n ú m e r o y ios nervios de los as i s ten tes que can­
tan , como en El año pasado por agua, 

...sigamos bailando, 
que ?J0 ha sido ná... 

L o q u e no fal tan n u n c a son prhnos. E s t a respetable 
raza, tan a n t i g u a como el hombre, no desaparecerá 
j a m á s de sobre la haz de l a t ier ra . ¡Todavía h a y 
quien convida! ¡Todavía h a y quien paga la cena! 
¡Todavía existen seres tan infelices que l levan á sus 
pare jas á las delicias del buffet! Allí se expelen sál-
cliicliones imi tados , ace i tunos con hueso nada más, 
listes de persona, chu le tas de becerro ma te , solomi­
llos de caoba, mer luza del t iempo.. . de Carlos V, 
langos t inos barnizados; una porción de cosas que 
no cometeré la avi lantez de l l amar comestibles, 
amén de los acredi tados vinos todos ellos tan bien 
presentados como bien parecidos, capaces de hacer 
maldecir de la vida al h o m b r e más bueno y apaci­
ble. No hablemos de los precios: po r el más ins igni­
ficante ííÍ.í(;o;aiis cobran un sentido; y el desgracia­
do que avanza uu poco en el peligroso camino de la 
l i s ta , bieu puede eucomendarse al santo pa t rón de 
los pr imos, no sin pagoi- dieciocho mil reales.. . s in 
propina , 

Pe ro , en fin, ¡qué demonio! respetemos las debi l i ­
dades y l a s cenas h u m a n a s . Cada u n o hace de s u 
capa un sayo, y no es lógico censura r es tas opera­
ciones de sas t rer ía . No seamos tampoco pes imis tas ; 
no queramos a m a r g a r l a dicha ajena; no borremos, 
en fin, desp iadadamente las i lus iones de la j uven ­
tud.., Convengamos en que los bai les de másca ras 
son fiestas doradas del p lacer y hi alegría , que en 
el los se goza y se ama.. . y ¡bailemos! ¡Bailemos t o ­
dos, y yo el primero!. . . 

Después de todo, señores , ^,quó es la vidaV 
;Un baile de njáscavas sin buffet, y s in g u a r d a ­

rropa! 

Gil Parrado. 

DE POLÍTICA HISPANO-MARROQÜÍ 

uiKs le3'ere el art iculo Los puntos nohre las ies, 
que publicó liace dias La Justicia, creerá que 
el ]nio, que apareció en estas mismas eolum-
ñas, fué escrito ou defensa del gobierno, con 

lo que padecerá una grave y lastimosa oquivncaeión. 
Pni- eao empiezo ésto advirtioudo que mi propósito aho­
ra, como siempre, no ba sido defender ni a tacar á n in­
gún partido, sino docir lo que, á mi parecer, venía al 
casii y hacítL falta que fio dijera. Yo no entiendo de 
monárquicofi y repub]icauoa,_da liberales y carlistaSj ni 
siquiera tle niinistoiúales y de oposición, ni caigo 
GU el error de crepr que los desatinos son siem­
pre obra dé los que gobiernan, y quo el pueblo no 
t iene pa r t e en ellos; porque podra suceder a lguna 
vez que los gobernantes sean peores qua los gober­
nados ó, al contrario, pero sólo por excepción, sien­
do lo corriente en los or^janismos sociales como en los 
demás, que forme ol cuerpo entero una sala masa y 
que, por tanto, val^a la cabeza lo que al tronco y el 
tronco lo quo la cabeza. Ni un real más ni un real 
menos. 

Y cou esto entro de lleno en matei'ia, pues lo dicho 
basta para que no se me croa en lo político, amigo n i 
advoraario do nadie, sino un ospañoi que ve las cosas 
á su modo y his dice como las vó, sin credo que le es­
torbo ni jefe que ¡e inspire. 

Atendiendo con tnda osta absoluta l ibertad de pen­
samiento do que gozo, á lo que sucede en España, en 
el punto de los asuntos oxtorioros en general y en el 
de los africanos muy especialmente, so ye que no exis­
te patriotismo verdadero, ó sano, es decir, vigilante de 
lo que sucedo allende las fronteras, consciente do 
nuoafcra aitnación en ol mundo y en constante activi­
dad para ar ros t rar los peligros que nos amenazan, y 
sacar algún fruto de los sncesoR en quo podamos tener 
ganancia, y que en vez do ól hay otro, apático, medio 
ciego, inconsciente y tan impre^nsor como bullangue­
ro en el 'despertar 'Cuando pretende remediar en un 
día I03 ínales de muchos años do irreflexión 3'- do 
sopor. ' 

Vaya un ejemplo. 
Tenérnos la pretensión de sostener añto Europa ol 

papel de potencia africana, interosada más que ningu­
na otra en los negocios marrfiqnies ¿Cuáles son nues­
tros t í tu los cientificosV En Francia las sociedades geo­
gráficas tienen más-do 50.000 socios, y pocos menos las 
de Ingla ter ra y las de Alemania. En España todas j u n ­
tas (que no siin sino dos), suman ISO. Libros t ra tando 
de África no se imprimen, y si se imprimen no se pu-
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lilican, porque no es publicarlos .ponerlos cu venta en 
tin país en quo no hay público. 

Nuestras expediciouea descubridoras ¿dónde están? 
¿Y nuestras compañías coloniales? Aún no han venido 
al miindo, salvo la do los chocolates. Kn Alemania sé 
do alguna que tiene más de d.CKíO asociados, v lo mismo 
sucede hasta en Portugal, 

Do todo esto deduzco, que líis declamacionosde afri-
canismo platónico que en ciertas circunstancias ajm-
reoen en los periódicos, en las Academias y en ol_ Con­
greso, son de ocasión y mal sentidos, y que ciertos 
repentinos entusiasmos deben considerarse pura hipo­
cresía, nacida do un poco de vergüenza do qno crean 
que hemos olvidado por completo nuestra obligación 
en el mundo. 

luodo. (¡Quién piensa en estos gid¡olisitws'? ha tal mi­
sión histórica nos la ha de dar IJins hecha, y en ella no 
liemos de gastar un duro, ni un soldado, ni arrostrar 
un peligro. ¿Que los demás ponen en la empresa millo­
nes, y miles de hombrea y una labor constante? Va­
lientes tontos. Nosotros, con levantarnos airados ol ília 
del fracaso, pronunciar discursos patrióticos y hablar 
pestes del Gobierno, salimos del paso. Después, á dor­
mir otra vez, y vamos viviendo. 

Aquí en España, bailan los gobiernos al son que les 
toca la opinión pública. 

Los políticos de ahora, son verdaderos zahoris para 
descubrir en ésta el menor capricho que lisonjear, y 
desde una carretera en un pueblo hasta el presupuesto 
de la paz del Sr. Castelar, todo lo aprovechan en bene­
ficio propio. Pues ninguno de ellos ha hallado conve-
uieiicia alguna en ofrecer que luiría tal ó cual cosa en 
Afi-ica sile daban el poder. Ni el 8r. Canalejas, espe­
cialista siumilarisimo en estas comedias ha llegado á 
tanto, quedándose en su famoso etieste lo tjtie cueste. 

De este estado espiritual de la nación, nacen nues­
tros males, porque gobierno, periódicos y ei'ército, no 
son sino cerebros, nervios y sangre de un mismo cuer­
po, y, por consiguiente, están invadidos de los mismos 
males que ésta padece, 

* 
Para remediar los señalados, habría sido preciso 

que la naturaleza, haciendo uno de esos milagros que 
en ella se han visto otras veces, nos hubiese dado un 
hombre superior á esta situación j 'áestos tiempos. Tal 
hombre no se ve hoy por ninguna parte ni se vislum­
bra la menor señal do él, estando ocu^iado su puesto 
por medianías que no guiauj sino que se dejan guiar. 
Asi descuidan ellos lo que la nación descuida, y en vez 
de enmendar sus desaciertos, los aumentan con los 
propios. 

Aquellos sucesos de Molilla ocurrieron por eso, por­
que a nadie, periódicos, públicos y gobernantes, se les 
daba un ardite de la plaza ni do los moros, y asi se 
acordaban do ellos como de la luna. Asi lo decía ou mi 
artículo y lo repito ahora, en confirmación délo que 
en este llevo escrito:¿Quién tiene la culpa de que aque­
lla plaza estuviese sin puerto, de que no hubiese allí 
sino iO caballos lisiados y una guarnición insuficiente 
para la custodia de los tuertes? Todos: los ministros, 
los diputados, que emplean meses y meses en disentir 
asuntos sin substancia^ olvidados de los que la tienen, 
los periódicos, que los imitan, y la nación en general, 
que los aplaude ó los tolera. 

Después de la catástrofe vino el llamarse todos á en-

f año, levantar el acostumbrado y estéril vocerío y que-
ar jurándoselas al primer moro que por aquí apare­

ciese. StaJ a, pero natural consecuencia ele lo pasado fué 
ésta y como natural debió ser prevista por los que ur­
dieron la comedia dipíomática de la venida de la em­
bajada. Véase cómo también en ésto son cómplices los 
de arriba de los de abajo 3'' los de abajo de los de arri­
ba ó, j)ara decirlo de otro modo, de qué suerte ha res-
Sonríido á la tontería de los nuos la locura patriótica 

e los otros, habiendo perdido todos aquella circuns­
pección y .seriedad española que fué, en mejores tiem­
pos, lina de las buenas prendas do nuestro carácter.^ Si 
algo faltaba á tan triste comedia, tras ella ha venido 
el saineto de las ñestas aristocráticas á Sidi Abd-el-
Krini Brislia. 

Todavía queda un punto que quiero dejar en_ claro. 
To no he dicho que la prensa innuj'era en el ánimo de 
Martínez Campos, para que so fusilara á I'arreu. He 
dicho lo contrario, es á saber: que la muerto do aquel 
desgraciado, se debió á que convencido por lo que na­
cía días leía en los periódicos y por las imprudentes 
palabras del capitán Ariza de que cortar orejas de mo­
ros era acción patriótiea, la ejecutó, y en vez de pre­
mio recibió castigo. Pero castigo necesario en aquellos 
momentos.^ que no puede dosajirobar nadie que sepa 
lo que es ejército y cómo estaba el de Melilla á la sa­
zón. Lo he escrito varias veces y nuevamente lo con­
signo aquí, porque el caso tiene notables analogías con 
el del general Fuentes-

Así como los sucesos de Cabrerizas no se borraban 
cortando orejas, así no se pueden lavar las manchas de 
lo ocurrido en Melilla abofeteando al embajador del 
Sultán, que confiado en no usarse tales procedimien­
tos ni en los pueblos más bárbaros, vino A España, 
y que además no venía por su sola voluntad sino invi­
tado, traído, por alguien de acá. 

Sobre ése alguien debió descargar la cólera de los 
patriotas enfurecidos, pero 110 lo hizo ni lo hará, porque 
es más teatral y de mejor electo, tomarla con el moro 
que con los de casa 

Esta es la triste verdad do lo ocurrido, 
G. KeparAz. 

ESTADÍSTICA DEMOGRÁFICA 
i I » * . — 

LA JIOETAUDAD EN MADEID 

LOS NIÑOS QUE MUEREN 
Hace algunos días un ilustre catedi-ático, el doc-

dor Calvo y Martin, llamábala atención del Senado 
acercft tle la estadística demográfica, que señala en 
llndi-id una situación verdaderamente alarmante. 
La prensa dijo entonces algunas palabras acerca 
de este interesantísimo asunto^ pero ni la piensa ni 
la opiuióa se lian preocupado como debían y como 

la extraordinai'ia gravedad de esta cuestión exige 
del estado de la salud pública en Madrid. 

Tal es éste, que debe alarmar aun á los más des­
preocupados, y mover pov caridad siquiera, ya que 
no por otras consideraciones, á todas las clases, á 
poner remedio á una situación que Ijace completa-
te imposible el crecimiento de Li población, esteri­
lizando las condiciones de fecundidad que distin­
guen á nuestra raza. 

Y para que se vea que no exageramos, compnra-
reiuos los resultados que ofrece la estadística duran­
te los diez primeros días del mes actual, con los que 
arroja la de igual período del año anterior. 

Días. 

L" 
2." 
3." 
•1" 

(i." 

8." 
9.° 

Totales. 

• 

Tatnl muertos. 

1SÍ )4 

•IS 
53 
81 
G5 
57 
G5 
G2 
68 
tí4 
52 

615 
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69 
87 
68 

104 
90 

111 
10: 

72 
65 
76 

S43 

Dcruiiciniics 
oc».síni):iiUiíi|ii)i'L'ti 
|'criii<!(),iiliis(iî ln|ia 
ralfi resjiir.i toril». 

IH04^ 

21 
22 
33 
H) 
27 
21 
22 
25 
25 
19 

934 

26. 
36 
32 
42 
41 
40 
37 
28 
32 
30 

a-i-t 

Nliios muertos. 

IW>4 

19 
27 
SO 
21 
21 
30 
2a 
29 
24 
24 

253 

1 8 » 5 

35 
50 
44 
45 
4-S 
60 
51 
45 
38 
40 

456 

Es decir, que en la primera decena del mes actual 
han fallecido en Madrid 228 personas más que en 
igual periodo de 1894. La mortalidad, elevadísima 
de ordinario en esta capital, sufro ahora un aumen­
to considerable, que debe llamar la atención de todo 
el vecindario, y, principalmente, de las autoridades. 

Pero para comprender bien hasta qué punto es 
grave la situación y cuánto ui-ge ponerlo pronto y 
enérgico remedio, es preciso fijarse en la cifra de la 
mortalidad de los niños. Fué ésta en el período que 
examinamos, dui-ante el año anterior, de 253; y este 
año han muerto en igual periodo 456 niños: 203 
más. Y habiendo sido de 22H el aumento total de las 
defunciones durante la primera decena del mes ac­
tual, resulta que sólo han muerto 25 personas ma­
yores más que el ano anterior, y que, por tanto, el 
aumento extraordinario de la mortalidad se debe á 
los niños. 

Demuestra esto que si bien las malas condiciones 
liigiéuicas de Madrid explican el aumento de la 
mortalidad, hay causas e-speciales que influyen de 
un modo directo sobre los niños, determinando el 
crecido número-de defunciones que en éstos se ob­
serva. Y' existen, en verdad. 

Ante todo, preciso es consignar la general igno­
rancia que existe en todas las clases sociales res­
pecto de la higiene de la primera infancia. Esta es 
víctima de la rutina y del abandono, pues aunque 
X^arezca raro, son pocos los padres que se cuidan de 
conocer la mejor manera íle criar á sus hijos y las 
precauciones que éstos exigen. La asistencia facul­
tativa en casos d© enfermedad tampoco suele ser la 
más acortada, pues no basta ijue un módico sea muy 
entendido, sino que además es preciso que tenga 
conocimientos y práctica especiales para asistir A 
los niños. 

Por otra parte, aquí donde tenemos múltiples so­
ciedades para el fomento de la cría caballar, donde 
hemos conocido otras protectoras de animales y 
plantas, y donde e.\:isto una Asociación llamada de 
Padres de E.amilia que entretiene sus ocios en ver­
daderas puerilidades, la Sociedad Protectora de los 
Niños—cuyos laudables esfuerzos somos los prime­
ros en reconocer—vive uua vida raquítica y son 
casi desconocidas entre nosotros instituciones como 
la que en Erancia se llama Ci-cohc, casas-cunas. 

verdad es que el ensayo liecho de esta útilísima 
institución por un notable médico ha tenido aquí 
escaso éxito, pues se da el caso de que vendedoras, 
obreras, cuantas por sus ocupaciones se ven obliga­
das á dejar abandonados sus hijos ó llevarlos expo­
niéndolos á los rigores del clima, jjrelieren esto, 
acaso por ignorancia, á dejarlos recogidos, en bue­
nas camas, alimentados y cuidados. 

Sobre esto y en la exliibíción de niños enfermos 
en brazos de' verdaderos ó fingidos mendigos, es 
preciso se fijen las autoridades, y aún más que éstas, 
todos los padres de familia. 

C A N T A R E S 

A tu pecho mis Suspiros 
el vuelo ayer dirigieron, 
iban en busca de abrigo 
y heladitos se volvieron. 

Madre, ¿por que cuando marclian 
de la aldea los soldados, 
ellos se alejan riendo, 
y ellas se quedan llorando? 

El beso es el tierno germen 
que hace brotar el amor; 
en la mejilla se planta 
y arraiga en el corazón. 

Es la ilusión un ave 
de raudo vuelo, 

que pretende; aunque eu vano, 
llegar al cielo; 
y ya cansada, 

toma á su pobre nido 
desengañada. 

Semilla de pensamientos 
plantó en el fondo del alma, 
pero es tanta mi desdicha 
que brotaron 2)(isio7iarias. 

9ff. S e r r a n o . 

REAL 
La representación de Cavarcria rusticana en la 

noche del sábado fué un triunfo completo para la 
señora Tetranzini y para el Sr. De Lucía, triunfo 
del que participó muy merecidamente el Sr. Mug-
none. 

El preludio y la siciliana fueron repetidos. La 
plegaria alcanzó también muchos aplausos, y lo 
mismo sucedió en la despedida y el brindis. 

Pero el di'io de tiple y tenor valió á sus afortuna­
dos incér¡n'etes una gran ovación. ¡Cómo lo canta­
ron la señora Tetrazzini y el Sr. De Lucia! El pú­
blico eu masa aplaudió con entusiasmo. 

Ha sido para ambos eminentes artistas un éxito 
innienso y muy justo, pues no puede pedirse ni más 
delicadeza, ni más sentimiento, ui más arte. 

Agosto en pleno in-

APOLO 
Este teatro está haciendo stt 

vierno. 
Erégoli es cada nocTis más aplaudido, llamando 

extraordinariamente la atención sus transforma­
ciones. 

El público no.se cansa de admirar su arte y su li­
gereza.' 

El dúo de la Africana. La verbena de la T'aloinay 
El Domingo de Éamos continúan llevando mucha 
gente. 

Terminadas ya las diferencias entre la empresa y 
el Sr. Chapí, La czarina ha vuelto á figurar en los 
carteles. 

PARISH 
Este teatro ha vuelto á abrir sus puertas con una. 

buena compañía de zarzuela, poniendo en escena la 
ó])ei-a bufa Campanone. 

La señora Naya y los Sres. Bueso y Méndez 
Brandón fueron muy aplaudidos. ' 

La ejecución de La tempestad ha sido también ex­
celente. 

LARA 
Solares^ juguete cómico en un acto, original de 

D. Ensebio Sierra, se lia estrenado con éxito muy 
discutible. 

Una parte del público, encontrando graciosas las 
escenas en que se desarrolla la obra, aplaudieron al 
autor; pero la otra parte no fué del mismo parecer. 

Y asi quedó el pleito. 

COMEDIA 
Muv en breve comenzará á ensayarse la nueva 

obra (íe Ensebio Blasco, titulada Juan León-, en la 
que toma parte casi toda la compañía que actúa en 
dicho teatro. 

Las representaciones de La /ierccilla domada con­
tinúan propox'cionando grandes entradas. 

MARTIN 
No es muy nuevo el argumento ni dejan de ser 

picantes los chistes de la revista titulada Se supli­
ca la asistencia, pero así y todo, como no carece de 
gracia, tiene frases intencionadas y las escenas son 
movidas, se recibió con gran aplauso por el público. 

La música es agradable, mejor que el libro, sien­
do repetida una jota que cantó la señorita Ortiz, 

Tanto ésta, como las señoritas Luna, Espejo, Ba-
jatierra y Velacoracho, y los Sres. Manini (padre) 
y Chicote, ti-abajaron á conciencia. 

Los autores Sres. Leira, Cliicote y Manini (hijo), 
de la letra, y Calleja, de la música, fueron llamados 
á escena. 

NOVEDADES 
Con éxito muy merecido se ha estrenado en este 

teatro, con el título de El enifjma, un arreglo del 
drama de EeniBet, La esfinge. 

Los autoi:e3 del arreglo, Sres. París y López Ma­
rín, fueron llamaios á la escena, eu unión de la se­
ñora Cirera, que estuvo acertadísima en su papel, 
asi como la señora Rodríguez y los Sres. G-onzálesi 
y Barceló. , _ ^ _ _ ^ ^ ^ ^ ^ 
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LA VUELTA DE RÜIZ ZORRILLA 

IMPORTANCIA DEL SUCESO 

Después de ve iu te años de incesante lucha lia re ­
g resado á Espafia el Sr. i lu iz Zorri l la , no como ima-
f i n a r a en s u s aueños de emigrado y en s u s anlielos 

e proscr ipto; no con la a legr ía de la victoria y cu­
t r e las jubi losas explosiones del t r iunfo, sino do­
l i en te , enfermo, rendido el cuerjio por las flaquezas 
de la matei ' ia, oscurecida la in te l igencia por las ne­
g r u r a s de cruel enfermedad, l levando el desal iento 
a l seno de sus amigos, é inspi rando il sus adversa-
r ios ' r e spe to y consideración. 

No es el regreso del vencido, ni signiftca ese via­
j e u n a abdicación; h a y que reconocerlo Icalmeute, 
E l Sr, Ruiz Zorri l la , cien veces derrotado, ha man­
t en ido h a s t a el íiu su in jus ta pero tenac í s ima p ro ­
tes ta ; b a hecho por sus ideas y por su par t ido más 
a ú n de lo que podía es igí rse le ; se h a man ten ido iiel 
á s u s compromisos m i e n t r a s l a ma t e r i a h a dejado 
al espír i tu la lucidez necesar ia para dic tar la ó im­
poner la sus manda tos ; h a cumplido su palabra , pues 
s i no vuelve t r iunfador , puede decirse que tampoco 
vue lve vivo. 

E l Sr, Ruin Zorr i l la no es n n vencido, pero h a y 
a lgu ien vencido y der ro tado en ese vinje, y el ven­
cido es el pa r t ido republ icano progresi^íta: de aquí 
l a inmensa t ranscendenc ia política del suceso. 

P o d r á negai"S6 ahora; podi'tl esa agrupn,ción mo­
verse y ag i ta r se : podi-án cier tos hombi'es, impulsa­
dos po r egoísmos personales más ¡lün que por in­
t rans igenc ias de ideas, p r o c u r a r dar v ida al zorri-
l l iamo, pero el zorriUismo ha muer to : más que u n a 
idea era una personal idad, y desaparece con el 
h o m b r e que val ía por sí solo más que su par t ido . 

Con t ra este aser to se sub levarán todos los p ro-
gi'esisfcas, pero esto es pa ra ellos u n a t r i s t e verdad. 

R u i z Zorr i l la n o vuelve vencido n i humil lado; 
•pero Ruiz Zor rü la her ido por cruel dolencia, como 
R u i z Zorr i l la abdicando en p lena salud, significa l a 
desaparición de la pro tes ta revolucionar ia , y con la 
desaparición de la p ro t e s t a el fin del organismo que 
la encarnaba . P o r q u e el i lus t re proscr ip to era todo 
el par t ido . E s más: los jefes de las agrupac iones po­
l í t i cas t i enen de común con los reyes , que neces i tan 
u n heredero, y cuando no lo tieneii, aquel las se di­
suelven, y ¿dónde está el heredero del Sr. Ruiz Zo­
rr i l la? 

D e aquí , repet imos , la inmensa t ranscendenc ia 
pol í t ica del suceso. 

LAS PRIMERAS NOTICIAS 

La nueva del regreso del Sr. Ruiz Zorr i l la produ­
j o en Madr id g ran sensación: en rea l idad dehe de­
cirse qne no se l a dio crédi to h a s t a q u e no fué con­
firmada por los t e l eg ramas oficiales. 

N o fueron los republ icanos los menos soi-prendi-
dos. Hab ía se estado ocul tando la ve rdadera s i tua­
ción del jefe emigrado; habíase hecho creer que es­
t aba en vías de rápido y completo res tablecimiento , 
y no podían comprenfler que hub i e r a decidido su 
regreso s ino en úl t imo ext remo. L a sorpresa y la in­
credul idad estaban just if icadas, pero no por esto 
e ra menos exac ta la not icia . 

L a minor ía republ icana se reunió inmedia tamen­
te , y en v is ta de l a s no t i c ias q u e había recibido de 

nEPRODUCCiÓK DEL CUADlíO EXPUESTO EX EL ,SALÚN ÜB PARÍS EN 1SH7 
(Original de F. Naso.) 

Par í s , acordaron ver a l señor min i s t ro 
de la Goberimción p a r a pedi r le med ios 
de comunicar con los republ icanos de 
Barcelona , á fin de impedir toda man i ­
festación que. en el estado del Sr. Ruiz 
Zorr i l la , podía causar le funesta impre ­
sión. Accedió elSr. Capdepón, y el se­
ño r Sol y Oi-tega, puesto al liabla coJí 
s u s amigos , t r a t ó de impedir se h ic ie ra 
rec ib imieuio a lguno al i lus t re enfermo. 

JUNTA DE MÉDICOS 
E l regreso del Sr. Ruiz Zor r i l l a q u e ­

dó resuel to el miércoles por l a uoehe , 
en juufca qvie ce lebraron los doctores 
P o t a i u , BetauceSj R a d i g u e t y E s -
quevdo. 

Pa r t i ó de éste l a iniciat iva, acepta­
r o n los demás la idea, y sólo h u b o 
desacuerdo respecto á l a fecha de l v ia ­
j e , pues el doctor Esquerdo quer ía q u e 
lo emprend ie ra i nmed ia t ameu te y á los 
demás les parecía esto pel igroso; pero 
los pa r i en tes y amigos de l enfermo 
op ta ron por el parecer del módico e s ­
paño l . 

Resue l to es to , se p repa ró todo en. 
el acto para real izar el viaje al dia s i ­
g u i e n t e . 

Se lia dioho que el doctor E s q u e r d o 
fué el enca rgado de conveneor a lseño- t 
RLÜZ Zorr i l la , pero no falta quien c rea 
q u e por el es tado de éste no fué nece­
sar io decirle nada . 

LA DOLENCIA 
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Quinta El Paraíso, on VillQJoyoaa. propiedad del Sr. EsqHErflo. 
ACTUAL RBSJDHNCÍA DEL SR. RUIZ ZORIULLA 

V 
E n u n a ca r ta fechada el 13 en Par lg , 

q u e h a publ icado JSl Liberal, c a r t a q u e 
se ha a t r ibuido al señor Ladevese , se 

dice lo s iguiente : 
^ «Desde hace días, e l enfermo no es ­
cribe, n i lee, n i puede coordinar s u s 
ideas , s ino d u r a n t e a lgunos moaien.-> 



EL NUEVO MUNDO.—MADRID, JUEVES 21 DE FEBRERO DE 1895 

EL ÚLTXMO HETRATO DEL Sli. ini\7. ZOniULLA. 
(Oiifiliittl del Sr. BencUi.) 

Sr. Ruíz Zorri l la saludó oon su gorrn , viéndose per­
fec tamente que broÉabau de sus ojos abundan t e s 
l ág r imas . 

E l Sr. R a í z Zorr i l la no se de tuvo cu T a r r a g o n a , 
con t inuando l iasta Tor tosa , donde pasó la noclie 
del sábado, l iospedándose en n u a fonda, pues no 
(|UÍso aceptar el a lojamiento que se le tenia prepa­
r ado . 

E l domingo, á la n n a , salió el enfermo pa ra Va­
lencia, y en el t r ayec to republicanos de esta pobla­
ción l og ra ron subi r al vagón, hablando con el señor 
l i u i z Zorr i l la . 

A Valencia llegó el t r en h las s iete menos cuar to , 
encon t rándose el andén comple tamente ocupado; 
pero salvo a lguno que oti'o viva, r i lpidamente sofo­
cado, no se produjo manifestación a lguna . E l en­
fermo permaueció en el fondo del vagóu, el cmil fué 
engaucl iado ai t r en m i s t o que pa r t ió media h o r a 
después. 

E n el momen to de a r r anca r el mix to se produjo 
u n a explosión de entus iasmo, dándose muchos vi­
vas al Sr. Ríiiz Zorri l la , que sufi-ió un desmayo po r 
efecto de ]a impres ión. 

L a noclie del domingo la pasó en u n a posada de 
Carcagente , Uegunclo ¡i Vil lajovosa el lunes por la 
t a i d e , en bas t an t e buen estacío, habiendo podido 
conversar con a lgunos amigos y con varios corres­
ponsales . 

ÜH MANIFIESTO Y UNA CARTA 

E l sobado i'dtimo publicó JSl I'aía po r ex t raord i ­
na r io el s iguiente documento ; 

«.París lé-de Febrero de isos. 

Mis quoricUsimos amigos y correligionarios: 
Pensí; siempre morir en el extranjero, ú en t ra r en 

España cuantío ]a Itciniblica hubiera triunfado, ó en 
el momento en que los republicanos contasen con ele­
mentos para presentar la batalla á liis iuatituciones. 

La suerte no ha querido dejarme presenciar l a vic­
toria do nuestros ideales, ni morir eu la demanda-

Una •^rave enfermedad me ha inutilizado; loa médi­
cos, unánimemente, me impuueu un absoluto reijoso. 

No tengo o) derecho de suicidarme; y como en mi es­
tado de salud no puedo ser út i l ú la causa, me ret iro a l 
seno do mi familia y me decido á prescindií- de toda 
1 ucha política. 

¿Lograré restablecer mi salud? 
Pues en ta! caso, si recupero mis perdidas energías, 

las consagraré á proseguir la tarea en que vengo em-
IJGüadohace tanto tiempo, con exclusión de toda otra , 
y seguiré trabajando por la felicidad y ol progi'eso de 
mi patria, siempre que mi coueurso pueda ser de algu­
na uti l idad. 

En caso contrario no ma queda más que hacer votos 
porque sean más fslicüs en lo futuro los republicanos, 
y iiaciéndolos habré de morir . 

A todos les envió, desde lo int imo de mi alma, las 
gracias más ex])resivas por las muciías cousidoracíonos 
que les debo' en mi larga carrera política, y un cariño­
sísimo abrazo de despodida. 

A la vez me permito dirigirles dos consejos: 
t o s de lucidez. A la enfermedad cardíacn, que le 
l ia invadido por completo, se le ha unido ahora 
n n a agravación enorme de o t ra enfermedad que 
empezó k sufi-ir en estos úl t imos t iempos: él reblan­
decimiento cerehral . 

»Me consta, por referencias d ignas del mayor oró-
•ditOj que en los ú l t imos días de la an te r io r semana 
remi ió el Sr. R u i z Zorr i l la á sus amigos más ín t i ­
mos y les dijo que pensaba irse á E s p a ñ a en Marzo, 
flue es cuando empiezan las labores del campo. Aña-
•áió que se ir ía á Tablada ó á Villajoyosa.» 

SALIDA BE PARÍS 
E l jueves en el t r en de Lyou salió de Pa r í s el se-

i i o r Ruiz 2or r i l l a , acompañado del doctor Esquer -
do, D. Carlos Madi-azo, s u pa r i en te el canónigo se ­
ñ o r I l lana, y de su ama de l laves. 

Se ocultó"el día y la ho ra de la salida, y así sólo 
coütadís imo número de amigos bajó á la estación. 

L legó á, la estación apo^'ado en los Sres. Esquer -
de y Artola , fat igado, a r r a s t r ando algo los jñes. Le 
•cabría el cuerpo u n gabán la rguís imo, la cabeza u n a 
g o r r a de pieles, y cuello y cara u n a amplia bufanda 
ing lesa . Calzaba zapatos de orillo &. causa de la h in­
chazón de los pies. 

Ü l reservado que había pedido es taba ocupado. Se 
puso otro y se Üenó también, y el Sr. Ruiz Zorr i l la 
t n v o que m o n t a r en u n coche de pr imera . P a r a su-
'bir á este tuv ie ron que ayudar l e sus amigos. 

DE PARÍS Á VILLAJOYOSA 
Delñó l legar á Barce lona el Sr, I lu iz Zorr i l la el 

TÍernes, a l a s nueve de la mañana , pero no lo pudo 
efectuar has t a el sábado, pues en Na rbona sufrió u n 
•desvanecimiento, que hino indispensable pres tar le 
los auxi l ios de la ciencia; y en Avignon tuvo u n 

isíncope que hizo creer á s u s amigos hab ía l legado 
el momen to de un funesto desenlace. P u d o l legar, 
s in embargo , h a s t a Cervére, donde se juzgó opor tu­
n o pasa ra la noche. 

E n Cervére había per iodis tas y rej íublicanos, fi, 
los cuales no se les permi t ió ver al enfermo. 

A l l l egar el t r eu á Barce lona bajó presuroso del 
coche el doctor Esquerdo, y dijo que la emoción 
m á s pequeña podía m a t a r ai Sr. Ruiz Zorril la, E n 
l a estación hab ía unos 500 ó 600 republicanos; pero 
H los Sres. Vanes y Ribo t y Coromínas l og ra ron 

.•acercarse ni coche, en el cual permanec ió el enfer­
mo, contentándose aquéllos con sa ludar le de lejos. 

Sin bajarse el Sr. Ruiz Zorr i l la del coche, fué sa­
cado éste fuera de agujas y enla jado al t i e n de Ta-

i U pa r t i r el t ren—dice u n tes t igo presencial—el EL SR. RUIZ ZOBaiLLA E S ESPAÑA.—-SC LL2G.4DA Á CARCAGESTB. 
]r;i 
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F m i I A ÁVTOQTtAFA DEL S u . R u i Z ZORRILLA 

Que _presciiidan de las diferencias que dividen á, los 
republicanoH, uniendo los esfuerzos de todos para com­
ba t i r al onQmij2;o coraún: 

Y que lio olviden que, si so nuiore evitar qno muy 
pronto surja un pEivoroso pi-oblema social, os necesario 
ocuparse de las múltiples cuestiones sociales, que no 
admiten espera, y que no paso día sin guo las clases 
obreras vean que las llamadas directo aa se ocupando 
SQS necesidades.—Manuel Rui:; Zonilla.» 

E l mismo día recibió el Sr. Muro una ca r t a de s a 
jefe, manifestándole que r enunc i aba á la presideu-
c ia de la J u n t a d i rec t iva de l pa r t i do p rogres i s ta . 

P e r o sospechamos que estos documentos no b a u 
sido escri tos por el Sr, Ruíz Zorri l la . Si éste, s egún 
la c a r t a publ icada por El Liberal con feoba del 13. 
desde hace (lías el enfermo no escribía, ni leía, n i 
pod ía coord inar ideas, r;cómo el 14 escribió esos do­
cumentos? ¿En un momen to de lucidez? Suponiendo 
posible esto eu su ac tua l estado, todo lo más que 
puede admi t i r se es qiie se lo consul ta ra l a redacción 
y que los í i rmara despu.és. Otra cosa no es posible. 

LA JUNTA DIRECTIVA 
L a del pa r t ido republ icano p rogres i s t a se h a re ­

unido estos días con frecuencia. 
E n la r eun ión del sobado dio cuen ta el Sr, M u r o 

de la ca r t a eu que el Sr. Ruiz Zorr i l la anunc iaba su 
r e t i r ada de la vida polít ica, y, por t a n t o , su r e n u n ­
cia de la pres idencia de dicha J u n t a . 

Acordó la Di rec t iva no admit i r la r enunc ia y con­
t e s t a r a l Sr. RnÍ7, Zorr i l la que, mien t r a s se halle eu 
E s p a ñ a y á pesar de su r e t r a imien to de los a sun tos 
de l pa r t ido , és te c o n t i n u a r á reconociéndole como 
jefe . 

También se acordó convocar la Asamblea del par ­
t ido, á fin de que se r e ú n a en el más breve plazo po­
sible . 

IMPRESIONES DE ÜN CORRESPONSAL 
E l Sr. Moróte , redac tor de El Liberal, c u e n t a que 

en Algemesí y m i e n t r a s un republ icano d i r ig ía u n 
discurso al si". Ruin Zorr i l la , el cual no podía oirle, 
tuvo ocasión de v e r despacio a i enfermo y ap rec ia r 
s u es tado, refir iendo s u s impres iones e n los s igu ien­
tes t é rminos : 

aYo pude entonces contemplarle á mi sabor y darme 
idea exacta de sti estado físico y do su s i tuación inte­
lectual, 

»En la fisonomía del Sr. Ruiz Zorri l la se observan 

Srofundamente marcados los ras-^os de inconsciencia 
o quien no puede darse cuenta de lo que le rodea; se 

observa en su ros t ro la expresión de vacilaciones y 
dudas cuando se le presenta una persona de ant iguo 
conocida y á quien, vi,siblenicnto, sólo Hega á conocer 
por un violento esfuerzo do su ima.ginaciüa atrofiada, 
pnes clara y fácilmonto se nota quo tiene perdida casi 
por completo la memoria: en cuanto á su aspecto físi­
co, de pr imera impresión, lo que desde luego se ve es 
su cara abotargada y amoratada, su mirada vaci lante 
y su cuerpo pesadamente rocliuado sobre su asiento, 
falto de acción expedita y despojado de energiíis. 

/O 
KURT VON GOESSBL 

Caplldn de El Elle, miierlo en el npiifregio de este buque. 

»De vez en cuando, el Sr, Ruiz Zorri l la sftca su pa-
ñnolo y SG.Io lleva á los labio.s. cora prendiéndose que 
su respiración oB fatigosa y aníielaute.» 

•EL PARAÍSO' Tí-LA PILETA^ 
E l Sr. R u i z Zorr i l la res idi rá en Vil lajoyosa en la 

posesión del doctor Esqnerdo , t i t u l ada El Paraíso. 
Desde ella se contempla el Medi te r ráneo en toda 

s u esp léndida belleüa, respi rándose sus t ibias b r i -

sas, que se ca rgan de perfumes al a t r avesa r los vas­
tos y frondosos j a r d i n e s de la posesión. 

E l clima de la provincia de AÜcnnte, el más tem­
plado de España , y quizá de Europa , pues la tempe­
r a t u r a en invierno r a r a m e n t e desciende por bajo 
ds 12" g rados cent ígrados , es, s in duda a lguna , el 
más adecuado pa ra el res tablec imiento de la sa lud, 
y á esta c i rcuns tancia h a y que añadi r l a s i tuac ión 
de la finca, su a is lamiento y las comodidades que 
ofrece. 

Si l a es tanc ia e n d icha finca no da los resu l t ados 
que se p rome te el doctor Esqnerdo , será t ras ladado 
el Sr. Ruiz Zorr i l la á o t r a posesión de aquél, t i tu­
lada Z/i Píícíít, cuya si tuación, en teri-eno monta­
ñoso, es bas tan te más elevada. 

EL PROCESO DEL ^CHANTAGE> 
EN FRANCIA 

E l día lií lia empezado en P a r í s la vis ta del famo­
so proceso del Clianiagc, eu el quo figuran hombres 
conocidísimos en la polí t ica y en la prensa , como 
Camille Breyfus , Can ive t , P o r t a l i s , Trocar t , De 
Clerq, Heft ler y ot ros que concur r i r án como tes­
t igos . 

Numeroso público se agolpaba en la sa la donde 
hab ía de verificarse el acto. 

L o s procesados .se p r e sen t a ron precedidos de 

M . POKTALIS 

gua rd ia s republ icanos. Todos ellos demos t raban el 
aba t imien to y sonrojo que su s i tuación lea producía, 
menos Canivet , que se esforzaba jjor demos t r a r al­
g u n a despreocupación p rocurando mos t r a r una son­
r i sa que á l a l egua se veía ora forzada. 

Comenzó el examen de los acusados por DeClercq . 
E l juez le recordó su a n t i g u a falta de chantagc, que 
le costó u n año de prisión. De Clercq afirmó que, 
después de sufrir aquel la condena, no hab ía vuel to 
A t o m a r p a r t e en n i n g ú n asunto de esa especie. 

Gi ra rd negó también su par t ic ipación como cóm­
plice de Por ta l i s , diciendo que su ocupación en el 
periódico El Siglo XIX e ra la de u n a especie de 
admin i s t r ador . E l se en tend ía con los anunc ian tes , 
pero n u n c a empleó amenazas cont ra ellos. 

Respecto á los cargos que se ie hacían por ame­
nazas con t ra M. Mart ín , d i rec tor del ferrocarr i l del 
Su r de F r a n c i a , aseguró que todo se redujo á reco­
m e n d a r l e l a conveniencia de escribir unos cuan tos 
ar t ículos en el periódico. 

E l barón Heft ler negó su par t ic ipación en n i n g ú n 
i n t e n t o de «cbantage». Sólo in te rv ino p a r a que ce­
l eb ra ran u n a en t rev i s ta M. B e r t r a n d , p ropie ta r io 
del club, y M. Por ta l i s . E s t e M. B e r t r a n d le hab ía 
hablado ¿ e su di-sgusto au te l a campaña con t ra los 
clubs, y por servir le había recomendado la en t re ­
v i s t a en t re el d i rec tor del periódico y su an t iguo 
liués^jed B e r t r a n d . 

Thocar t , Dreyfus y Canive t s igu ie ron á los an t e ­
r iores, s in ar ro jar da to a lguno nuevo en sas res ­
pues tas . 

Siguió enseguida el examen de los tes t igos . 
M. Bloch, director del Círciüo de la Esgrima^ dijo 

que hab ía en t regado 20.000 ií-ancos á Por ta l i s , p a r a 
que s u periódico cesara en la campaña conti-a los 
clubs. Después le prestó 23.000, luego 10.000 y la úl­
t ima vez le dio o t ros 20.000. 

M. de P o i n t J u s t , del Cíi-culo de la P r ensa , dice 
que su desagrado por la campaña emprendida con­

t ra los clubs fué t a n g rande , que l legó á decir a i 
mismo P o r t a l i s que la consideraba has ta odiosa. 
t);; P o r t a l i s le dio c i ta pa ra hab l a r del a sun to , y se-
v ieron en la calle, donde aqiiel le dijo que Grirard 
a r reg la r í a el negocio á precio económico. T a n i n ­
d ignado estaba el test igo, que volvió la espalda A 
Por t a l i s , después de l l amar le «sal teador de cartas.» 

M. Carl ier , secretar io genera l del ferrocarri l del 
Sur, dijo que sus relaciones con M. Canivet da tan 
desde 1891. Como honorar ios por los datos que so­
bre el ferrocarr i l so publicaran eu el periódico Pa­
rís^ la compañía debía pagar á M. Canive t 500 fran­
cos mensuales . E n v i r t u d de este ar reglo , M. Cani ­
ve t recibió 12.000 francos. 

M. R A Ú L CANniLT 

M. Michael Ephruss í dijo que en var ias oca¡;iones--
en t regó á Camille Dreyfus can t idades l ias ta u n to ­
t a l de 60.000 francos. 

Todos los tes t igos acumularon cargo sobre cargo-
con t ra los compromet idos en el uegoeio del chan-

DE TOROS 

U L T I M A C O R R I D A E N F R A N C I A 
Mien t ras loa magis t rados de la Repúbl ica france­

sa o ían el parecer d e eminen t e s ju r i sconsu l tos acer­
ca de la conveniencia ó inconveniencia de las corr i ­
das de toros , y d isent ían sobre ai ol an ima l es man­
so ó bravo, un tore te de buena casca se encargó en 
p lena plaza de la Concordia de endt i r su au to r izada 
oiMuión. 

T r a b a r o n d i spu ta u n vaquero , que conducía u n 
toro , y im, cocliero, que iba en lo al to de u n pescan­
te . E l vaquero desahogó su nial iiuinor dando al ca­
ballo un palo, y e] cochero, correspondiendo, l a r g ó 
un la t igazo al toro. 

No fué menes te r más . Fm-ioso el cornúpe to con 
el ind igno cast igo, la emprendió cout ra el propio 
Taquero, al que derribó de una t r emenda embestida* 

Inmed. ia tamente a r r eme te cou t ra el caballo del 
coche, y se lanza á todo escape en p lena plaza de l a 
Concoidia . All í der r ibó otro coche y á t r e s va l ien­
tes que quis ieron estorbaide el paso. 

Var ios decididos t r a n s e ú n t e s se l anzan en perse­
cución del toro , que consigue arrol lar los . L a confu­
sión y el espauto e ran iudefícri¡)tihles. T ranv ías , 
coches y pea tones formabau en r e v u e l t a b a r a ú n d a 
u n a masa indecisa j ' vac i l an te . 

Gracias al conductor de,un camión, M. Lefal, que 
a t ravesó en u n a calle el pesado vehículo, fo rmando 
respetable barrera , fué el toro detenido, y quer ien­
do sa lvar el obstáculo, a r r eme te cou t ra M. Lefal y 
su caballo derr ibándolos sin causar les más desavío. 
E n t r e t an to M. Maillet, propie tar io de u n a t ienda 
de l icores, echa un lazo á las p a t a s de la fiera, y l a 
derr iba en t ie r ra . 

Antes de ser vencido el bravo an imal , hab ía de­
r r ibado y her ido g r a v e m e n t e al g u a r d i a CoisnauR, 

E l vaquero h a quedado, en m a l es tado, en el H o ­
te l Dieu. 

D u r a n t e tan célebre corr ida en las calles de P a ­
rís, el p rocurador de la Repúbl ica declaraba al toro 
¡animal domést ico apacible! y el t r i b u n a l prohibía 
las corr idas eu F r a n c i a . 

UNO QUE HUYE 

E l día 13 de este mes l legó M. Por t a l i s , d i rector 
que fué del Siglo IX y que huyó de F r a n c i a al em­
pezar el proceso del «Chantage», á la capi tal de la 
A r g e n t i n a . Así lo díceu t e legramas recibido.'? de 
B u e n o s Ai res . - ^ _ _ _ ^ _ ^ ^ 

LA SALUD DEL PAPA 

E l crudo inv ie rno y la l iumedad r e inan t e bau he­
cho su efecto en l a sa lud de L e ó n XI I I . Aunque S u 
Sant idad no se ha visto obl igado á g u a r d a r cama,. 
no puede decir misa, prohib iéndole el doctor m u y 
especia lmente que evi te toda fa t iga y ejercicio a lgo 
molesto. , - -
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BANCO ESPAÑOL DE CUBA 
L a compantción de ios dos úl t imos balances, co-

l-respoudientes iV los días 19 y 2<í de Ene ro , a r ro ja 
l a s siguieufces cifras: 

L a existoiieia eu oi'O lia disminuido en 200.058 
jjesos y la del bronce eu I t o . L a de la p la ta ha au­
men tado en 2(!.0;U pesos, y la de los fondos en po-
"der de corresponsales en 33. 

E n junfo , la exis tencia ou metál ico h a d isminuí-
•,do en lTJ . .no pesos. 

E u cambio la circulación de billetes ha bajado 
o6.3ílO pesos, (jucdnndo reducida á 4B1.5(iO. 

Tanibién han bajado las cuen tas cor r ien tes en 
'y2.7-21 pesos^ y los depósitos siu in terés en 10.126. 

BANCO DE ESPAÑA 
E l oro sigue siu var iación, y en cambio, la p la ta 

a u m e n t a de día en día, l l egando ya, á l a cifra de 
QÜ0.yG4.2-12. 

L a circulación de billetes ha disminuido en pese­
t a s 3.091-.550, quedando reducida aquella á la cifra 
•de ít26.ÍJ40.575 pesetas , cifra considerable , cuat ro 
veces y media super ior á la exis tencia en oro. 
•• Todas las demás cifras del ú l t imo balance uo tie­
n e n i iüportancia al lado de éstas . 

J LA PLATA EN LONDRES 
• P o r efecto de pedidos parji el Cont inente , la pla­
t a ha tenido u n aumen to de ' / J Q dineros, cotizándo­
s e la onza á 27 ^/^ d., pero el mercado acusa Boje­
d a d porque los amer icanos ofrecen la p l a t a á 27^7,0. 

Hn habido a lguna demanda pa ra el E x t r e m o 
'Oriente. 

CLEVELAND, DICTADOR 
U n te legrama de AViisIúnjítou ittribuj-e al presi­

den te d a l a Repúbl ica , J l r . Cleveland, el propósito 
de no d i r ig i r al Congreso n i n g ú n nuevo Mensaje y 
"tomar persona lmente las medidas que exija l a si-
' tuación, 

Dicese qne M. Cleveland es tá convencido de' l a 
inerc ia y de la impotencia del Congreso, el cual ha 
desechado el MU re la t ivo al emprést i to pagadero 
'en oro. 

iSe cree que el pres idente convocará en breve el 
i iuevo Congreso. 

LA BOLSA DE PARÍS 
• L a ac t i tud de la Bolsa de P a r i s du ran te la ú l t ima 
-semana indica que la indifoi'eneia con q n e . venia 
•cont6m])!ándose la difícil s i tuación financiera, y las 
m a l a s condiciones del presupues to , comienna á de-
;jar-paso á la i-ealidad. 

El- ñ p Vü íl»8 l legó á hacerse á 103,55, cerró á 
103,-17 h; el amort izable quedó á 101,40, habiéndose 
t e c h o también á 101,30 y 101,20; y el 3 i quedó á 
lOB. El movimiento en alza ha estado, cuando me-
•tios, contenido. 

E l Banco de F ranc ia , que en l a an t e r io r s e m a n a 
quedó á 3.ÍI.17,50, cerró en la ú l t ima á 3.8S0, perdieu-
•do 67,50 por efecto de los escasos resu l tados que va 
ofreciendo el semes t re ac tua l y l a escasa probabi l i ­
d a d de que mejoren los negocios, á pesar de que el 
p róx imo emprést i to munic ipa l de P a r i s ofrece abrir 
para dicho es tablecimiento u n período de m a y o r 
act ividad. 

E n cambio, l a especta t iva de u n dividendo de 35 
francos por el ejercicio cor r ien te h a hecho subir al 
B a n c o de P a r í s de 727,50 á 735,25. 

Le Crcdit Fonckr, no obstantfe que los beneficios 
del año úl t imo han sido inferiores en 2.0-11,000fran­
cos á los de lSi.t3, y que, po r t an to , n o podrá sos te­
nerse el dividendo de 45 francos, cerró á iJ13,75, ó 
•Sea 125 más que en la s emana anter ior . 

Le Crcdit Lyonnais h a subido á 827,50, 
E l ex te r ior español , de 7G,40 á que cerró la sema­

n a anter ior , l legó á cot izarse á 77 J y 7720/33, ce-
r r a u d o á 77 Va* 

También el i ta l iano s igue subiendo, habiendo lle­
gado á luLcerse á 80,30, alza inexi^icable, porque en 
real idad, no h a mejorado en lo m á s mín imo la s i ­
tuac ión de I ta l ia . 

E l 3 por 100 ruso ha subido á !)5,50Í y el 3A á ¡KS.50 

LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES 

L a cotización de estos valores en P a r í s mei*ece en 
es tos momentos capítulo apar te . 

D u r a n t e la semana an te r ior han estado fií-mes, 
sobre todo las de Zaragoza^ pues se j u z g a posible, 
s i n o vue lven á e levarse los cambios, que es ta Com-
pafiííi t r iunfe de las dificultades con que lucha. 

E u cambio la del Norte es dudoso que lo consiga. 
P a r a paga r el cupón de E n e r o tuvo que con t ra t a r 
en P a r í s un emprést i to de cinco millones; y como 
l o s ingreso.s en E n e r o y Febrero han d isminuido 
por efecto del mal t iempo, n i podrá reembolsar di­
cho emprés t i to , ni podi-á satisfacer el cupón de Abri l 
sino recur r iendo nuevamen te al crédito. L a s i tua­
ción de es ta Compañía es m u y difícil. Sin embargo , 
l a cotización de sus obligaciones h a subido á ^̂ 82 
2-16, 229, 322 y 223 francos, segxin las series. 

L o s Barcelona y los Pamplona se cotizan á 267,50 

185 y 163; los ScvUla-Jerez, rosa, permanecen á 245, 
habiendo avanzado los grises y los amarillofi á 20B,75 
y 206, 5; y los Córdoba-Sevilla, que en medio do la 
baja sufrida por todos estos valores , h a n mos t rado 
s iempre g ran íii-meza, c ierran en alza á 3G2 francos. 

E u cuanto á los Zaragoza, los más movidos, se 
han heclio á 315_, 290 y 278, según series. 

LA CÜESTIÓNJ MONETARIA 
E l canciller alemán, príncipe de Hohen lohe , se 

ha declarado en el l l e ichs tag favorable á e n t r a r en 
negociaciones con las potencias in t e re sadas en la 
cuest ión monetar ia , reconociendo la necesidad de 
t o m a r prontas medidas para contener la deprecia­
ción de la p la ta . 

BOLETÍN COMERCIAL 

LA I í l - m 0 1 . . \ C H A E K I N f h L A T K R R A 

Desde hace años viene haciendo el doctor G-usta-
vo Scliaolí-Sommer, de Liverjiool, ensayos pa ra in­
t roduci r el cult ivo de la remolacha en Ing la t e r r a . 

L a s experiencias l ian sido repet idas en 1894 en 
Ing la t e r r a , I r l a n d a y Escocia, y el resul tado ofre­
cido por 2d ensayos efectuados en Ing l a t e r r a es, 
por té rmino medio, el s iguiente : duración de la ve­
getación, 151 días; rendimien to cul tural , 14 tonela­
das , u n qu in t a l y u n qua r t e r por acre: r iqueza saca­
r ina del jugo , mín ima 10,85 por 100 con. 78,44 de 
pureza; máx ima 15,70 por 100 con 84,84. L a r iqueza 
sacar ina máxima ha sido obtenida con la var iedad 
Klein-AVasizleben mejorada de Dav id Sachs. 

E n I r l anda , el rendimien to cultui-al medio ha sido 
de 15 toneladas por aere, habiendo durado la vege­
tación 160 días. L a r iqueza sacar ina media del j u g o 
ha sido de 14,3'J á 14,65 por 100 con pureza de 84,19 
á 81,50. 

Mr. Scback-Sommer, después de seis años de ex­
periencias, considera resuel ta de una mane ra sa t i s ­
factoria l a cuestión de la adaptación de la remola­
cha azucarera a l suelo y a l cl ima del Re ino Un ido , 
pues la remolacha obtenida puede r ival izar con la 
del cont inente . 

F a l t a aver iguar si con los ac tua les salarios de los 
t rabajadores bri tánicos es posible producir el azú­
car t an venta josamente como eu el cont inente 
europeo. 

TiajlORES JUSTIFICADOS 

E l proyecto de l ey de Mr, Paascbe , p resentado al 
Reichs tag , ha producido m u y ma l electo en todos 
los centros azucareros. 

L a impresión genera l es que el aumen to que se 
propone en las pr imas , en vez de d i sminui r el cul t i ­
vo como se j uzgaba necesario, con t r ibu i rá á dar lo 
mayor desarrollo, de modo que aumen ta rá la pro­
ducción alemana, haciéndole más y más difícil la si­
tuac ión y deprimiendo aún más el azúcar . 

D e aqu í que la ref inería se mues t r e r e se rvada y 
la especulación, temerosa de que se acentúe la baja, 
se apresure á vender. • 

E l proyecto a l emán es tá causando una. ve rdadera 
per turbación en el mercado. 

STOK GBKEK.-iL DE AZÚCAR. 

180.1 1 8 U 4 1 8 D 3 

Alemania , 1," Ene ­
ro (Licht) 774.768 643.906 558.310 

H a m b u r g o , 6 F e ­
brero 74-800 18.100 40.900 

Aus t r ia , 1." E n e r o . 577.066 438.661 383.683 
Franc ia , 1." E n e r o . 402.347 393.277 352.723 
Holanda , 1.^ F e b r e ­

ro 39.510 51.543 19.828 
Bélgica, 1." F e b r e ­

ro G9.681 •B5.0D8 42.147 
Ing l a t e r r a , 3 Febre­

ro 67.152 67.071 81.882 
C a r g a m e n t o s flo­

t a n t e s en 2 de F e ­
brero - , . . . 3 0 . 3 2 3 ' 16.160 15.107 

Total imra Europa, 
toneladas 2 .085 647 1.593.816 1.4!)4.580 

124 000 79.780 
129,000 142.000 

74.036 
71.228 

Es tados U n i d o s , 5 
Eebre ro 

Cuba, 6 F e b r e r o . . . 
C a r g a m e n t o s flo-
• t an te s pa ra Amé­

rica del Nor te eu 
9 d e F e b r e r o 
(Licht) 

Total para América. 255.500 220.29^ 158.298 

2.500 8.518 13.034 

Total general, ione-
' ladas 3. 341.147 1 814.114 1.652.87S 

MEBaVDOS V PRECIOS. 

A Z Ú C A R . — E n P a r í s el azúcar b ru to h a cer rado 
con pequeña alza, cotizándose el blanco, n ú m . 3, co­
r r ien te , á 26 francos, y el rojo 88", de 24 á 24,50 los 
100 kilos. . J J j , 

El refinado se cotiza: de 98,50 á 99 los 100 ki los 
por í\-agÓn completo y según marcas . 

E n Londres , los 83" se cotizan, de 22,37 á 22,67 el 
cor r iente . 

También en Magdehurgo se ha expe r imen tado 
ligei'a alza, cerrando á 9,10 marcos. 

C A F É . — E n N u e v a Y o r k la tendencia e s sos ten i ­
da, pagándose á 17 Vg ^^ disponible. 

E n el H a v r e los precios han bajado 25 cént imos , 
cotizándose el corr iente á 96,25 los 50 kilos. 

T R I G O . — E n Pa r í s los precios sin var iación, pa­
gándose el corr iente , de 19 á 19,05. 

E n Ber l ín el mercado en calma y poca demanda . 
E n Londres el ¡H-ecio sostenido. 

De N u e v a York anunc ian un alza de Vs cént imo 
sobre Mayo, pagándose los 100 ki los á 11,13, 

CUADROS SOCIALES 

ÍA VER LA LENGUA? 

(Ooncluslóo.) 

T a n inespei-ada y ráp ida p r e g u n t a soi 'prendió á 
l a enferma. EUa no sen t í a ofá-a cosa que deca imien­
to y falta de apet i to . 

—No, contestó un poco asus tada , yo no t engo do­
lor algvmo en las rodi l las . 

—^̂ ;Ni en los párpados, ni en los hombros ,n i en l a 
espalda?—preguntó o t r a vez el doctor , vo lv iendo á 
cerrar los ojos, 

—No, señor, 
—¡Hum, hum, hum!—murmura Casti l la , ab r i endo 

de nuevo los ojos. 
—¿A ver l a lengua?—exclamó sin tomar a l i en to , 

en t r e los mui 'mullos y la ])etición. 
Amal ia enseñó la l engua . Como había dicho á 

doña Luci la , esto era lo que más le moles taba. E l l a 
creía que la posición de una señora sacando la len­
g u a era m u y poco d igna y m u y r idicula . P e r o y a 
que no tenía más remedio que enseñar la , ten ía de­
recho á ex ig i r que la mirasen. Cerca de un. m i n u t o 
l levaba l a pobre señora con la l engua fuera espe­
r a n d o que el doctor Cast i l la le diera orden de g u a r ­
darla, cuando l e v a n t a la v is ta y observa que el s im­
pático doctor... ¡tenia los ojos cerrados! 

E l movimiento de verdadei-a fuiúa que Amal ia 
no pudo repr imi r a l cer rar t ambién su boca, pa re ­
ció desper ta r al buen Castilla. 

—¿No s iente us ted nem-algia en los bi-azos ó en 
las mandíbulas?—preguntó con m u c h a suav idad y 
como si empezara de n u e v o . 

—No, señor—contestó Amal ia cada vez m á s i n ­
t ranqui la , porque sin duda el doctor cons ideraba 
estos dolores imprescindibles en la enfermedad q u e 
l a aquejaba . 

—¿No h a y punzadas dolorosas en los tobi l los ó 
en las muñecas? 

— N o „ . n o . 
—f̂  en las rodi l las?—preguntó o t r a vez con de­

soladora cahua . 
—No, señor; no me duele nada . 
—¿A v e r l a lengua? 
U n a r is i ta breve, pero m u y nerviosa , fué la r e s ­

pues t a de Amal ia , q u e a rmándose de toda pac ienc ia 
expuso n u e v a m e n t e á la consideración del doctor l a 
codiciada lengua . 

—Esto es ya veja tor io—se 'decía .— Será que don 
P e d r o Cast i l la es tudia de t en idamen te mi enfer­
medad. 

E s t a vez sacó la l e n g u a y la volvió á g u a r d a r con 
t an t a precipi tación como u n a muñeca a u t o m á t i c a . 

—¡Si l a l engua indicará que es toy m u y grave!— 
se dijo. 

Con toda ca lma l levó don P e d r o Casti l la la m a n o 
al bolsillo del chaleco y sacó un enorme reloj de 
oro. Púsose á observar Ja m u e s t r a , y á la vez t omó 
el pulso á la paciente . Pe ro lo del reloj deber la h a -
c e r l o p o r costumbre, pues A m a l l a s e íijó en que todo 
el t iempo que estuvo pulsándola , e l doctor se m a n ­
tuvo con los ojos cerrados. 

No era ella propensa á encolerizarse; pero aquel 
ce r ra r de ojos de l n u e v o doctor pon ía su pac ienc ia 
á prueba . 

Con frecuencia hab ía oído decir al señor Melón-
dez que él contiaba mucho más en los ojos q u e en 
el oído cuando de d iagnos t ica r se t r a t aba . 

—Y ¿cómo está el apet i to?—preguntó el médico. 
Amal ia empezó á torcer el pañue lo que tenía en 

las manos . 
Sólo el n o m b r a r la comida me repugna 
—Malo, malo, malo, quer ida señora, eso es m u y 

malo. ¿Y qué opina el doctor Meléndez? 
—No me ha dicho nada. Yo tenía mis esperanzas 

e a usted. ¡Es tan satisfactorio saber de qué se p a ­
dece! 

—Si que lo es. ;̂Y dice us ted que no t i ene dolores 
en las rodil las , y que no t iene apeti to? 

—Lo he perdido por completo, contes tó Ama l i a 
sin fijarse eu lo de las rodil las; ¿qué cree us ted q u e 
ocasiona este desgano? 

—Asegura r ía qne usted padece do anorcxia, q u e 
significa falta de apet i to ; ó de apoaitia, que es l a r e ­
pugnanc i a é todo a l imento; ó de asitia, que es el 
d i sgus to que p roduce la comida; ó fastidium cidi, 
hor ror á los al imentos; ó así; ó inedia, ó, en u n a pa­
labra, cualquier pademieu to menos bnUvúa, que es 
todo lo contrar io , es deeír, exceso de apet i to ó vora ­
cidad ó bambre^cauina.. . 

L a cabeza se le iba á l a pobre Amalia . 
¡Qué ins t rucc ión la del doctor Castilla! 
Casi a r repen t ida es taba y a de haber le hecho p r e -
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gtuita alguna. La lista de las cosas q̂ ue ella podía 
padecer era confusa y alarmante. 

Amalia, nerviosa todavía, no se atrevía ii nuevas 
observaciones; iiero considerando que podría ofen­
derse el buen señor si después de su larga relación 
no se le decía nada, preguntóle con cierto temor: 

Amalia SQ dejó caer en la butaca nuevamente. 

—Usted podría indicarme algo respecto il los ali­
mentos que debería tomar. 

—¡Por supuesto que lo es! ¡Vaya si lo es! ¡Muy 
triste! ¡Muy triste!, dijo el doctor. Luego, eu el tono 
más suave y con la más dulce sonrisp., exclamó: 

—¿A. ver la leuguaV 
Amalia refrenó á duras'penas un ímpetu de có­

lera. 
—¡A'ergilenza te debía dar! ¡Tngi-ata mujer!, se de­

cía; el doctor es muy cuidadoso, quiere enterarse fi 
fondo de tu padecimiento y te enfureces porque 
quiere vértela lengua otra ven. 

Las reflexiones pudiei-on miis que los ímpetus 
coléricos. Otra vez mostró su lengua al doctor. Si 
este miraba ó no, ella no quiso averiguarlo. No se 
encontraba con fuerzas para mirar A un liombre á 
quien había enseñado la lengua tres veces en diez 
minutos. 

—¿Y qué ha tomado usted? preguntó Castilla des­
pués de unos cuantos arrullos, mientras examinaba 
la lengua. 

—He procurado tomar un poco de sopa, contestó 
Amalia. 

El médico abrió desmesuradamente los ojos, y to­
mando aliento, dice en voz alta y con mucha ra­
pidez: 

—¡Sopa! ¡Ah! ¡Eso es muy bueno! Ya sabríi us­
ted—continuó aumentando velocidad k su discui--
ao—que tenemos para el caso el caldo de vaca, el 
caldo de ternera, el de pollo, la sopa de tortuga, la 
de yerbas, la sopa de ajos, sopa de liebre, la de len­
tejas, la de guisantes, la de arroz, la de fideos, sin 
olvidar la excelente de espárragos... 

Aquí faltó la voz al buen Castilla y tuvo que to­
mar aliento. Amalia no lo extrañó, pues sólo con 
escucharle respiraba ella difícilmente. 

—Gracias—le dijo, no sabiendo si reir ó quejar­
se—muchas gracias, ensayaré una de esas sopas. 

El doctor se repuso antes de lo que se creía. 
—¿Comería usted alguna cosita confeccionada con 

leche, ¿eh?—preguntó con el mayor interés. 
—¡Vamo-s, es muy amable!—se dijo Amalia—es 

\iu médico bondadoso. No me gustan mucho las co­
sas de leche—dijo en voz alta—pero... 

Una suave presión de la mano del módico sobre 
el brazo de Amalia cortó el discurso de ésta, y don 
Pedro Castilla, abriendo desmesuradamente los ojos 
y almacenando aij-e en sus pulmones, hizo temblar 
á la enlerma, que se preparó para recibir el chapa/-
rrón apretándolos dientes. 

—Puede usted tomar un poquito de aiToz con le­
che, unas gachitas de harina de maíz, ó de sémola, 
ó de harina de trigo; un flan con su poquito de li­
món, de naranja, de vainilla... 

—¡Oh! ¡sí, sí!—suspiraba Amalia.—No me diga 
usted mils, porque no podré oírle. Mucho, mucho le 
agradezco sus cuidados. ¡En adelante no me queda­
ré sin comer por ignorancia de platos! 

Inalterable el buen doctor, volvió íi oprimir sua­
vemente el brazo de Amalia, y le dice: 

—A ver, ¿veamos la lengua? 
_ La enferma no pudo resistir más; pues al mismo 

tiempo que el doctor hacía el ruego, entornaba los 
párpados. 

—líispónseme usted—contestó mordiéndose los 
labios y temblando de nerviosa excitación. Para 
mayor desgracia, la apurada Amalia sentía unas 
irresistibles ganas de reir. 

No era aue le divertía la escena. Era que tenía 
que reir ó llorar. 

Don Pedro no se ofendió por las risas de Amalia. 
E l hombre seguía, impertérrito su plan curativo. 
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Cuando descansó xui instante, preguntó á la en­
ferma: 

—¿Y qué me dice usted de las gelatinas? 
—No me gustan, se apresuró á decir Amalia, 
Y en esta ocasión mentía descaradamente, por­

que le gustaban mucho las gelatinas. i*ero no se 
atrevía á sui'rii- un nuevo aluvión de los distintos 
métodos que podía emplear pava tomar la gelatina-

Pero si creyó que se salvaba del chaparrón, so 
eqiiivocó laatimosameutc. Su amaltle atormentador 
abrió los ojos y eusauchó sus pulmones. 

—Puede usted tomar—dijo el doctor—gelatina de 
pie de vaca, gelatina de naranja, de limón, de lima, 
de grosella, de cereza; gelatina de aguardiente, de 
champagne, de Jorez, de clarete, de noyó, de ponche; 
gelatina con frutas, gelatina con langostinos, gela­
tina con 

Pero estoy molestando á usted... ¡já, jA, jtl!... fué 
lo único que Amalia pudo hacer; reü- e5tre¡ñtosa-
nionte, ya que no podía lanzar contra el doctor./«-
qncca cuantos muebles tenía k mano. 

—¡Vamos, vamos!—decía don Pedro;—ya va usted 
mejorando. 

^Creo—contestó Amalia por decir algo—que 
necesito cambiar de aires. 

—No le sentaría á usted mal. ¿Dónde opina el 
doctor Alelóndez qvie le convendría á usted ir? 

—No da gran importancia il la elección. 
—¡Hum, hum, hum! No liace bien en eso—excla­

mó Castilla,—el clima y la localidad son muy im­
portantes... 

Y con horror de la paciente, se dejó oii-el ruido 
que los pulmones del doctor hacían para cargarse 
de aire... 

— Podía usted ir á Sevilla, á Málaga, á Cí-ranadn, 
á Jaén, á Huelva, á Cádiz, á Córdoba ó Valencia, 
Murcia, Alicante, Benidorra, .Tátiva, Carcagente, 
Cieza ó Cartagena. También puede elegir á Barce­
lona, Tarragona, Huesca, Zaragoza, Biarritz, San 
Juan de Luz... 

Aquí terminó el ilustre Castilla por imposibili­
dad material de seguir la interminable üsta del 
mapa vmndi. Amalia dejó caer la cabena sobre el 
respaldo de la butaca, pidiendo á Dios que se pre­
sentara su marido antes de que la calentura cere­
bral se apoderara de ella ó un ataque nervioso diera 
fin á, tan espantosa situación. 

Por algunos momentos permaneció sin darse 
cuenta de lo que á su alrededor pasaba. 

—Y de bebidas, ¿qué me dice visted? 
—¡De bebidas!—repitió Amalia verdadei'amente 

aterrorizada.—¡Yo no bebo nada! es decir, ¡yo uo 
quiero beber nada! 

—Pero, ¿no toma usted un poquito de vino mez­
clado con alguna bebida gaseosa? 

—¡Jamás!—exclamó Amalia;—le aseguro á usted 
que jamás bebo nada: ni quiero beber. No me gusta, 
no se moleste usted. Me volveré loca, si ya no lo 
estoy—murmuró entre dientes, golpeaiido el suelo 
con el tacón de la bota, y retorciéndose las manos. 

—Debe usted tomar un poquito de aguardiente, 
coñac, ron ó ginebra—dijo eL doctor Castilla con 
inu(ília suavidad, aproximándose á la agitada y 
nerviosa señora, y dejando caer cariñosamente la 
mano sobre su brazo—y puede usted mezclar lo que 
tome con... aquí tomó aliento Castilla, y después 
salió disparado, diciendo: 

—Con agua de Seltz, con agua de naranja, con 
agua do Vicby, con agua de brea... 

Amalia se levantó tambaleándose, é inclinando 
la cabeza hacia atrás y hacia adelante... 

—¿Qué le pasa?—dijo CastUla con todo el cariño 
de un amantísimo padre. 

—¡Me siento muy mala!—contestó Amalia cru­
zando las mano.s:—¡muy mala, muy mala! Necesito 
que venga mi marido. ¡Yo me muero! 

—¿A ver la lengua?—Fué la contestación del buen 
doctor á tanta y tan lastimosa queja. 

Con un grito penetrante Amalia se dejó caer en 
la butaca nuevamente. 

—¡No! ¡Nunca, nunca! — esclamaba.—No espere 
usted que saque más la lengua... ¡Caídos, Carlos! 
¡Ven!... 

Después de la visita del ilustre médico Castilla, 
Carlos tuvo un fuerte altercado con doña Lucila, 

—¡Por Dios!—le decía,^el método curativo de su 
primo es deuiasiado fuerte. Amalia se puso verda­
deramente mala. 

—¿Y cómo se encuentra ahora? — preguntó la 
complaciente señora, mordiéndose los labios para 
no perder su gravedad. 

—Se encuentra mejor; pero, ¡caramba! ¡caramba!... 
—Le aseguro á usted que de esta queda buena 

del todo. ¿Viene usted á darle las gi-acias á Pedro? 
—¡Las gracias! ¡Pues si á él le debo el día más 

aciago de mi vida! 
—Sin embargo, sin embargo, las consecuencias 

serán de tal género, que tendrá usted que agrade­
cer ese día aciago 

Doña Lucila, su primo Castilla y el mismo Car­
los fraguaron el complot contra los ataques de Ama­
lia. La tarde anterior fué Carlos á casa de doña Lu­
cila, cuyo carácter simpático le merecía confianza 
para contarle sus cuitas y para pedirle algún con­
sejo que aliviara su situación. 

Hallábase con doña Lucila un señor do edad algo 
avanzada que fué presentado á Carlos como primo 
de la dueña de la casa y doctor en medicina. Este 
señor, cuyo bondadoso aspecto hizo buena impre­
sión en el marido de Amaha, oyó sin desplegar sus 

labios, la relación de los pequeños y continuados 
sinsabores del matrimonio hecha por Carlos con 
toda minuciosidad. 

Así que éste concluyó de hablar, D. Pedro Gastí* 
lia, dijo: 

—llecuerdo al doctor Meléndez desde los tiempo»-
en que estudiábamos. ¡ Buena persona y de talentol 

—De mucha ilustración; sí, señor—contestó Car­
los;—pero no puedo persuadirle á que disimule n a 
poco el mili humor de Amalia y á que tome en serio 
sus ataques. 

—¿Por lo visto no les da importancia? 
—Ninguna. Dice que todo es deseo de mimos y 

ganas de que la cuiden mucho, y.„ 
—Y que usted se íije un poco más de lo conve­

niente en sus caprichos, sin reparar en que lo peor 
para ella es hablar de lo delicada que está su amiga, 
Felisa—interrumpió doña Lucüa, riéndose de loa 
apuros de Carlos. 

—Quizi'is tenga usted razón. 
—¡Y" tanta como tengo! 
Hubo unos instantes do silencio, y D, Pedi'o, des­

pués do mirar con mucha atención ia cara del atri­
bulado Carlos, le dijo con mucha calma y rebosando 
conmiseración: 

—Permítame usted visitar á su esposa, tengo la, 
creencia de que he de curarla. Que vaya mi prima 
LuoUa á verla, y le aconseje que me llame. 

—¿Pero, y el Uoctor Meléndez? No me atrevo & 
darle ni el más leve motivo de queja.., 

—Ya veré yo á Meléndez. Acepte usted mi ofreci­
miento sin darse por enterado con su mujer. Nada; 
Lucila irá á verla y la aconsejará como cosa suya, 

—¿Y procurará usted ti-atarla con amabilidad pro­
porcionándole remedio á sus pretendidos males?— 
preguntó Carlos con afán. 

—Eso corre de mi cuenta. Ya verá usted cómo se-
pone buena. 

Carlos dejó la casa de doña Lucila, confiado en 
las promesas del doctor Castilla. 

Este, así que se quedó solo con su pñma, dijo & 
la buena señora: 

—Parece D. Carlos muy buen sujeto. 
Le ayudaré á salir de su tribulación. 
Supongo que todos esos ataques y tonterías destt 

esposa no tendrán fundamento alguno, ni será cosa 
motivada por la conducta del marido. 

—Nada de eso—contestó calurosamente doña Lu­
cila,—Carlos quiere mucho á Amalia. 

El doctor Castilla reflexionó algunos momentos^ 
y después dijo: 

—Márchate á casa de esa señora, trátala con mu­
cha simpatía y mucha amabilidad. No olvides po­
nerme por las nubes y decirle que soy el mejor mó­
dico del mundo. Yo voy á ver ,á Meléndez y le diré 
que ijrocure evadir el compromiso de la consulta, 
protestando cuah[uier asuntiilo. Quiero verla sola; 
yo la curaré de esos ataques imaginarios... ¿Te 
acuerdas, prima, de aquel módico que visitaba la-
casa de tus padres, el célebre doctor Maltrana? 

Doña Lucila celebró con muestras de verdadero-
júbilo el recuerdo del primo, aplaudiendo su deter­
minación. 

—Yo he imitado muchas veces á Maltrana con 
buen éxito, y creo que en esta ocasión tu amiga 
Amalia ha de quedar satisfeclia—dijo Castilla, 

No había quien resistiera una visita intencionada-
del célebre Maltrana. 

^ - ¡ « • ^ • 0 ? ! í \ ^ 

Yo voy á ver á Molóndez. 

El enfermo por aprensión, ó la interesante dama, 
cuyo recurso eran los ataques nerviosos, cura,ba coa 
aquel método infalible. ¡Ya verás, ya verásl... 

¿Le duelen las rodillas? 
¡Saque iisted la lengua! 
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LOS BAILES DEL REAL 

n'TíS^ ' "̂' ^^'^"'""' 1'-"'̂  precede al antruejo (pnla-
t f p r l bva qiie 1110 pei-mito deseiiteri-ar pura lia-
(PjL^^O ^^^ algo por el idioma), los bailes del Heal 
^^li'C*^^ con sus preparativos autes, con sus postri-
meríüs después, y con ana alegí* ías oumedio, más ó 
menos blancíiis ú tintas^ impriiu eu un sello especial 
il la vida madrileña, 

• Vestido con el frac de sus mayores, ó lo que es 
p'eor, de sus pr^astamistas, el joven calavera y con-
(luistador ae lanz;i al baile, coa la seguridad de cau-
.sar liouda mslla ea lod corazones i'emeuinos. 

Si en vez de sacar una madrileña auténtica, saca 
una turca do verdad, culpa será, no da su torpeza, 
smo do sus projílos bríos conquistadores, que le Ue-
varon más iillá. de su patria. •• , i 

Fi-a Diávolo, mejor dicho, Fra endemoniado, tai es 
la'ópsra que fle representa estas nockos eu el teatro 
lírico, para alternar con el repertorio de Wagner y 
de Bizet. , 

•Las máscnras uo necesitan conocer el persontii 
para dar bronuis. Las prendns de vestir dan tema 
sobrado para toda clase de cbanzas. 

A éste se le vA la tirilla á la empinada, el otro 
Ueva-el sombrero haciendo eqmlibnos sobre la ca­
beza como la percha milagrosa; el de más alia deía 
ver por los laldones ó el cuello de su h-aque, ya la 
corbata, va el pañuelo, ya el relleno de algodón. _ 

- O y e cliico—le grita una máscara—que se te VL 
el <'Sc alqvila». , , , i i 

Y viendo otro do ñ-ac anclio y deslabazado, excla­
ma en medio del salón; • . , , . i 

- , ;No bay policía aqni? ¿serii posible que se tole-
ve ejí un baile coipo este semejante corte de mangas. 
• Iiiiinidad de dramas domésticos se desarrollau uu 

par do lloras antes del comienzo del baile. 
—f-T la cListeraV 

' —Ño la hfin traido de aplanchar. 
— ¿Y la camisa? 
—La están aplancliaudo. 
- H a d i c b ' í el sastre que le está daudo el iiltimo 

golpe de plancha. . , ^f„„ 
La ¡dea de la plancha, tantas veces repetida y tan 

Jija en el cerebro del señorito, no puede ii^e^o^ de 
iuíluir en los destinos de éste, desde que entia eu el 
Iteal hasta iiue sale. 

Los alaks .=e van desterrando poco á pocO; 
Se ha probado va que los sombreros armados se 

" ^ r ^ S S : : ^ . tienen la desgracia de p e i ^ -
necer d í a comisión organizadora ¿« " f J^f.^ °^1^ 
baile, no dan abasto á tantas i>eticiones y pieiden 
dos campanillas: la dé sn garganta y la de la puei-
ta de su cuarto. 

Este pide las tarjetas de caballero. 
Aquel las de señora. 

f C 7 ^ ¡ I u i ± que exclama aM-mnado 

^ - N Ó ° t « g " tarjetas, 1.1 le es á usted lo mismo un 
destino de doce mil reales! 

X)csdc la princesa altiva 
á la qnepesoa m ruin barca, 

todas quieren ir al baile á dar una vueltecita por el 

^ "̂"•A^nque la vuelta dichosa i-eauHe ^^]^}^S^ ^ 
mtU aciidentada que la vuelta de Rmz ZoinUa. 

E l hombre que va al baile lo va pregonando con 
toda su persona apenas sale el sol. 

— ¿Dónde vas de frac?—preguntamos al irnos á 
comer. 

Í.i,TO(l^-t*^,-(^Vt= 

—Es qrievpy al baile. 
^ S i 7 Pues podias salir á la calle con uu cirio. 
— ¿ P o r q u é ? • , : • • 
—Porque de aqulú dos .meses será Semana Santa. 
La prenda obliga muchas veces. 
Todo el qvre tiene l'rac'es forzoso que vaya al bai­

le, porque, en otro caso, ¿qué va á hacer con él? 
" Ko se casa uno todos los días, ui tiene recepcio­

nes acadéuiicas, ni va al Real á butaca, ni está de 
servilleta prendida. 

Así, pues, para que el frac se pase de moda, es 
preleribleque se pase de viuo. 

Aunque! la moda madrileña, por su parte, tiene 
cuidado de que las diversiones de Carnaval no es­
tropeen las prendas de vestir. 

Vcrbi gratia, los confetti aiíténtícos do Niza que 
liacen daño en la cara y manchan la ropa do yeso, 
están prohibidos aquí; sólo son permitidos los psBu-
Ho'Confeíti-, ó recortaduras de papel. 

Viéndolas danzar por los aires, decía un chico, no 
déla prensa, sino a medio prensar: 

¡líaena frase! Vo}- á decir que esto es uua neva­
da de colores. 

Los chorros de agua perfumada, muy en uso tam­
bién en los carnavales extranjeros, no se lanzan 
aquí; nos contentamos con las serpentinas de papel 
que cruzan raudas por los aires y convierten el sa­
lón en inmensa tela de araña, tanibién de colores, 
frase del propio cosechero antes citado. 

Por eso uu ¡oven á quien las serpentinas convir­
tieron eu ovillo circulante, decía la otra mañana, 
comentando los lances de la fiesta: 

— Nadu como los bailes de ahora. A los dos minu­
tos de llegar al Itenl ¡Uo seguro! 

El Carnaval es frágil, cada vez más frágil. 
Basta verla todos los años envuelto en recorta­

duras de papel. 
Hay quien va al Real sólo por la cena. 
Luego resulta que el buffet es muy caro y hay 

que cenar en la viña P, ó eu el bazar X (los que 
van de iucóguito); pero la iutención ya estaba vista. 

El helio-ideal de todo buen madrileño, es ir á los 
bailes del Keal gratis y mantenido. 

Lo primero se consigue merced á loa billetes de 
favor; lo segundo, gracias á la borrachera espléndi­
da de esta ó del oiro amigo. 

Un Carnaval sin langostinos, r.qué es? Nada, Pol­
vo y ceniza (miércoles de). 

lÉu cambio, los langostinos del Carnaval son ali­
mento para toda la Cuaresma; hay quien no los 
echa del cuerpo hasta la Pascua de Pentecostés. 

Una copita de Champagne uo viene mal tampo­
co. Con ella en la mano, hay que brindar por cual­
quier cosa; aunque sea por las segundas nupcias de 
la viuda de Cíiquot. 

Y allá, al amanecer, cuando el salón está lleno de 
[lapeles y'el buffet con pavimento de corchos, em­
pieza el lento, pero continuo desfile. 

Muchos Uegau solos á casa. 
La uiayovia se acuestan con \ÍÍ. grippc. 
Y Lodos^ al llagar á la puerta de casa en la hora 

cficica que media entre la retirada de los serenos y 
la apertura de las porterías, so desgañitan llamando 
á quien pueda abrirles: 

—¡Pepe!,.. ¡Pepe!,.. ¡Pc])e!... 

No se oye otra cosa á las siete de la mañana, des­
pués de los bailes del Keal. 

Y Pepe se ha retirado con sus llaves desde que 
impera en el cielo la clave de sol. 

Es un espectáculo digno de ser cantado por el 
anarquismo. 

La humanidad, de frac y chistera, poco menos 
que arrodillada á los pies de uu pobre diablo Heno 
de sabaüoaes y juanetes, 

IiaU Royo Villanova. 

ENTRETENIMIENTOS 

C h n i ' n f l n . 

Lti siv/t(i((/í7 es mi;i. lot.rn; 
fruiindii tciri" tAinhióii; 
¡irimii ylcnrrii iinjiniil, 
y *i\ loilo, I tctor, lo ves 
cu tollos ion tiiitiistei'ioa. 
Wt'is cliirn lio [modo ser. 

C n i í a i i u n i É r l c n . 

1.2.3.4.5.0.7-8 Nomliro vulgar de uua DionoJn ant igua. 
5 S.7 0.2.1.8 J'iiertit. 
3.1 TJ 2 7.H Cmitail nndniíizii. 

5,(1.!.;,!.8 i;itiiiar. 
D,(i.J-B Tura bebor. 
8.(í.8 PioKiv mua.cal. 

3.2.6.7 Animal . 
1.2.8.2.S Eiua. 

(Las svluciones en el tilimcro ¡iróximo.] 
PQi.rcmNEs k I.OS ÉNTRETE si HÍEKTOS iiEL L̂•ll£RO *ST£nion: 

Alticil iarada: nAMIHO, 
Al auagrnniii: El vi i/c las ftiíJns.—Sloratln. 

No elijas mujer ni tola 
A la luz'artificial, 
pünjuo la iiiiii. y la o t ra 
griindt'3 cliiiscoa suolun dar , 

—D. Hnfiíif, íen qn¿ Bc ocupa su amlg ) do V. J). Tfidet», 
perdone la iiidLscroción? 

—Sorinra, vivo do 8iis rentas . 
•-^•^^'•'^ , . . 

—Yoi tamDn.'n, 
—¡Calla! Si toniamoa entendido que V. nada iiosoía .. 
—Pues por eso vivo do laa suya:), 

1-25 
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EL TEATRO EN PARlS 

EL CHATELET.—LA BENAISSANCE. 
LA COMEDIA 

Paria, 17 de Febrero. 

"DON QÜICHOTTE,, 
Mucha gBiite y mucha aniraación había en el tea­

tro Chatclet la noche en que Victoñano Sardou es­
trenó su comedia en tres actos y veinte cuadros, 
Don Quichotte. 

Aunque el asunto no era nuevo en París, pues ya 
en 1864 y 1S65 el mismo Sardou hizo representar 
en el Gimuasio otra obra con el mismo título, sen­
tía el público ganas de ver cómo se las arreglaba 
el autor para dejar en el lugar que le correspondía 
al ingenioso hidalgo manchego. 

Si poco éxito logró Sardou hace treinta años en 
su primeva intentona, no ha sido más feliz en la se­
gunda. El público y la prensa censuran el atrevi­
miento del escritor i^ue, con temeridad imperdona­
ble, intenta hacer una obra bula de lo que Cervan­
tes hizo obra monumental, que todas las naciones 
civilizadas respetan y admiran. 

Sardou se disculpa diciendo que no ha sido su 
ánimo ridiculizar los personajes de la insigne nove­
la, sino proporcionar al público que concurre al 
chatclet un entretenido espectáculo. 

Para ello hace tomar parte en la representación 
á un ejército de figuranras, guerreras, alguaciles, 
ochenta bailarinas, multitud de coristas y compar­
sas formando en total una legión que llena el in­
menso escenario del Chatclet. 

Y si su objeto fué entretener con el numeroso 
personal y con lo fantástico y exuberante de loa 
cuadros en que abunda la obra, hay que confesar 
que lo ha conseguido. 

La crítica censura el niíil gusto de Sardou al en­
jaretar unas cuantas aventuras del hidalgo y el es­
cudero, para dar ocasión á que luzcan sus habilida­
des las modistas, bailarines y pintores. 

En suma, la obra es un éxito para lumise en -iccnc, 
y un fracaso para Sardou, que no ha demostrado 
mucho,gusto literario en su elección, 

"LE PARDON,, 
En la Comedia Francesa, y escrita por Lemaitre, 

eran dos atractivos muy favorables para predispo­
ner al público en pro de esta comedia. 

En tres actos desarrolla el autor un íntei'esante 
episodio muy propio de la vida parisiense. 

La joven Susana, recién casada, abandona á. su 
maiido en un momento de locura. Unos cuantos 
días de ausencia la dejan tiempo para la reflexión 
y el arrepentimiento, y recurro á. su amiga Teresa, 
que se encarga de reconciliar al matrimonio. Lo 
consigue y Susana vuelve al nido, pero el marido, 
Jorge, estaba muy cambiado. Siisana es humilde y 
obediente, pero el esposo se encoleriza con frecuen­
cia y es difícil de contentar. Constantemente repro­
cha á su mujer por su pasada falta, haciéndole repe­
tir todos los días los detalles de su fuga. 

Un día Teresa, la amiga de Susana, visita al ma­
trimonio, hallándose la esposa fuera de casa. Jorge, 
¿ solas con Teresa, le declara su amor, cayendo A su 
vez en la falta de infidelidad de que acusaba 6. Su­
sana. 

En el tercer acto se descubre todo. La esposa, 
ofendida, echa en cara á la amiga su mal proce­
der. Jorge, avergonzado de su debilidad, pide á Su­
sana le perdone, y ésta se arroja en sus brazos di­
ciendo; <í.Que Dios noa perdone á los dos.y> 

Sólo tres personajes toman parte en la represen­
tación de esta linda obra, cuyo aparato no puede 
ser más sencillo, pues una sola decoración basta 
para toda ella. 

-HEIHATH > 
Este título lleva el drama de M. Sudermann, tra­

ducido al francés por M. Bémon. El miércoles IM 
se representó en el teatro Renaissance, cambiado 
su título de lieimath., en Maoda por Magdalena, la 
protagonista, cuya interpretación corrió á cargo de 
Sarah Bernhardt. Este drama es un episodio de la 
vida de una prima donna que el autor aprovecha 
para hacer resaltar el contraste entre las antiguas 
tradiciones de autoridad paternal, honor y respe­
tabilidad con las ideas de los días presentes. 

Magda fué arrojada de su casa por el padre, coi'O-
nel alemán, unos doce años antes de .empezar la 
primera escena, por la vocación que sentía la joven 
por el teatro. Estando en Berlín fué á vivii- con un 
caballero alemán, JCleber, que la abandonó seis me­
ses después. 

Este JClebar es consejero en la pequeña ciudad 
donde reside el padre de Magda. Este señor, á pesar 
del rigor mostrado con su luja, está casi paralitico 
á consecuencia del disgusto que su ausencia le pro­
duce. Un día oye hablar de una notable^iriíníi donna 
que ha llegado al pueblo para mayor atractivo de 
las fiestas dadas por el prefecto del distinto. Aquella 
prima domina, que ha tomado nombre italiano, es su 
hija. JveUer, que también ignoraba el cambio de 
nombre, reconoce á su antigua querida. Se reconci­
lian el coronel y su hija. Esta «onfiesa al padre que 
tiene un hijo de Keller. Se entera éste y quiere re­
conocer al hijo; pero Magda le desprecia y le arroja 
de su presencia. El padre, el anciano coronel, exige 
de su hija que se case con Keller, que está dispues­
to á darle su nombre pai-a reparar la taita. Pero 
Magda, que aborrece á RÜ antiguo amante, se niega 
fin absoluto, y anta el furor del anciano que la ame-
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naza con matarla si no accede, Magda hace ver la 
indigna conducta del seductor, y, por último, viendo 
que su padre no cede, le dice como recurso extremo: 
«Además yo no soy digna de ól ¿cree usted acaso que 
ha sido el únicof El padre, al oir esto, cae atacado 
por un terrible acceso que le ocasiona la muerte. 

Sarali Beruliardt fué llamada repetidas veces al 
palco escénico. Hizo una Magda inimitable. 

EL ARCHIDUQUE ALBERTO 

Ha fallecido en Arco, el archiduque Alberto, que 
cayó enfermo el mismo día en que se entei-ró el ex-
rey de Ñapóles, 

El archiduque tenía setenta y ocho años de edad, 
era feldmiiriscal ó inspector general del ejército 
austríaco, primo del emperador Francisco José y 
tío carnal de S. M. la Reina Regente Doña María 
Cristina. 

Las previsiones del doctor Northnagel, que llegó 
á Arco el viernes 15, se han confirmado desgracia­
damente en sentido desagradable. Opinó el doctor 
que del sábado al domingo harían crisis los ataques 
padecidos por el augusto enfermo. 

El anciano feldmariscal gozaba de grandes sim­
patías en Austria-Hungría, Alemania y otras na­
ciones que hoy lamentan la irreparable pérdida. 

LA GUERRA EN ORIENTE 

SI-HUNG-CHANG RECUPERA EL KAVOR 
PERDIDO 

El emperador ha reinvestido al antiguo virrey de 
todos los lionores que le había retii-ado, concedién­
dole también nuevamente el muy codiciado de la 
Pluma de Pavo-Real. Además le ha nombrado su 
plenipotenciario especial para que inmediatamente 
se dirija al Japón, con el íiu de entablar nuevas ne­
gociaciones de paz. Si-Hung-Cliang irá primero á 
Pekín para conterenciar con su amo. 

En su ausencia se encargará del gobierno de la 
provincia de Pei-Yang el virrey Wang-Wen-Thao. 

INTERVENCIÓN DE LAS POTENCIAS 

El periódico ruso Folitiachc Correapondeur, decla­
ra que considera llegado el momento de (¡ue las po­
tencias europeas intervengan en la contienda chino-
japonesa, para conseguir la paz entre los dos im­
perios. 

Los políticos más conspicuos de Rusia opinan 
que son exageradas las exigencias del Japón, y que 
el imperio ruso no puede, en circunstancia alguna, 
acceder á la violación de la independencia de Co­
rea, ni que parte alguna de la Mandohuria sea ane­
xionada al Japón. 

Deben, pues, las negociaciones de paz, según los 
políticos rusos, limitarse á la anexión de la isla Eor-
mosa, con una indemnización de guerra razonable. 
El Japón d :be ocupar, como garantía para el cobro 
de esta indemnización, algunos puertos pertene­
cientes á China. 

LOS GRANDES FRÍOS 

Toda Europa se lamenta de los grandes fríos que 
se dejan sentir esto invierno, acompañados de gran­
des nevadas, seguidas de heladas, que diticultan el 
tránsito en lafi calles y obstruyen por completo los 
caminos. 

Hay quien asegura,-en vista de estos continuados 
temporales, que el clima de Europa lia sufrido pro­
fundas alteraciones en los últimos cien años. 

Pero la historiii meteorológica nos dice que no 
hay tales transformaciones, y que el clima perma­
nece estacionario en los últimos dos mil años. 

En el 250 de la Era cristiana, se heló el Támesis, 
permaneciendo así durante nueve semanas. 

En 7!)3 so helaron el estreclio de los Dardanelos 
y el mar Negro, La nieve llegó en algunos puntos 
á cincuenta pies de altura, y en las poblaciones lie 
gó á derribar muchos edificios. 

En 860 se heló el Mediterráneo, siendo practica­
ble el paso por este mar en carros. 

En 1224 volvió á helarse el Mediterráneo, hasta el 
punto de que cruzaron el Adriático, en dirección á 
Venecia, vagones cargados de mercancías. 

El Danubio se heló hasta el fondo en 1236, y así 
permaneció durante larga temporada. 

En lÔ W y 1345 se helaron todos los ríos de Italia. 
Tau intonso fué el frío en Elandes durante el in­

vierno de 1468, que el vino distribuido á los solda­
dos se helaba hasta el punto de tenerlo que cortar 
con hachas. 

En 1621 y 1622 se helaron todos los ríos de Euro­
pa. Garlos X de Suecia cruzó desde Holanda á Di­
namarca con todo su ejército de infantería, caballe­
ría y artillería, pasando sobre el río Zee como pu­
diera hacerlo por la más-sólida carretera. 

Con el nombre del invierno frió se conoció el de 
1709. Ríos y lagos se helaron por completo, y hasta 
los mares á varias millas de distancia de las costas. 

En 1716 se celebró una feria sobre el río Tá­
mesis. 

Sobre el mismo río asaron una ternera en 1740. 
El invierno de 1837 á 18ií8 fué de los más rigo­

rosos. 
El de 1854-1S55, conocido por el de la guerra de 

Crimea, fué también excepcional. Los soldados su­
frieron muchas bajas por el frío. Las esperanzas del 
emperador ruso se fundaban principalmente en. los 
generales Enero y Eebrero. 

También el invierno de 1870-71 dejó sentir sus 
rigores de manera excepcional. Los ejércitos de 
Francia y Alemania no habrán olvidado segura­
mente los sufrimientos que el intenso fi-ío les pro­
porcionó. 

Todos recordamos los recientes fríos de 1879, 
1881 y 1890-1)1. Fueron estos inviernos délos llama­
dos de prueba. El último, particularmente, puede 
figurar entre los más crueles del siglo. 

MILAGROS DEL SUERO ANTIDIFTÉRIGO 

El jefe de la Policlínica de Viena, ha leído en la 
Sociedad Médica de aquella capital, una estadística 
referente á los casos de difceria tratados por el pro­
cedimiento de Roux, desde Octubre 4 fines de Di­
ciembre último. 

A 3.8á8 asciende ol número de enfermos tratados 
por el suero auti iftórico en distintas poblaciones 
del imperio, reduciéndose la mortalidad, que antes 
pasaba del 5Ü por lOOj á 22,S, pues el número de los 
que fallecieron se redujo á 713. 

Ante la fuerza de los números, hay que conside­
rarse vencidos, y así lo reconocieron uno ó dos de 
los profesores médicos de Viena, que dudaban del 
valor curativo del suero, y que ante las declaracio­
nes del jefe de la Policlínica, Sr. Monti, confesaron 
su completa convicción de la eficacia del trata­
miento. 

LA POBLACIÓN DE INGLATERRA 

Según los datos que acaban de publicarse, el Rei­
no Unido contaba en 1893 con una población de 
29.731.100 individuos, de ellos 14.405.025.hombres y 
15.325.175 mujeres. 

En dicho año hubo en Inglaterra 218.689 matri­
monios, 1)14.642 nacimientos y 569.9-58 defunciones. 

Es digno de notarse que en Francia, con 10 mi­
llones más de habitantes, hubo en 1893 40.000 naci­
mientos menos. 

N E C R O L O G Í A 

Es numerosa la de esta semana, y ha envuelto en 
cfespones las alegrías propias de la época. 

Falleció la virtuosa marquesa de Novallches, una 
de las damas más respetables é ilustres de la aris­
tocracia española. 

Hija de los duques de Gor, y casada con su primo 
hermano el marqués de Povar, ocupó en el Real 
Alcázar el puesto de camarera mayor de la reina, A 
la muerte de su tía y madre política, la memorable 
marquesa de Malpica, de grata memoria. 

Fué aya de la infanta Isabel, cuando al nacer 
ocupó el rango de princesa de Asturias, y se distin­
guió siempre por su bondad, por su discreción y sus 
virtudes. 

Estaba casada en segundas nupcias con el capi­
tán general de ejército, marqués de Novaliches, el 
último campeón do la reina Isabel, y vivía por com­
pleto retirada del mundo desde los tiempos de la 
revolución de Septiembre, y entregada á obras de 
caridad y de religión. 

Fué hermosísima en su juventud, según los re­
tratos que de ella quedan, y atravesó la sociedad 
como el armiño, sin mancharse lo más mínimo y 
dejando santa memoria. 

Otro aristócrata de antigua cepa ha fallecido, el 
marqués del Salar, un Pérez del Pulgar, descendien­
te del que puso el Ave María en los muros de Gra­
nada, cuando la hermosa ciudad andaluza estaba en 
poder de los descendientes de nuestro actual hués­
ped Sidi Mahomed Brislia. 

Estaba casado con una hija del duque de San Lo­
renzo, dama, como todas las de su casa, de peregri­
na hermosura, exquisita elegancia y gran ingenio, 
y sus hijos y sus hijas habían casado recientemente 
con una marquesa ol primero, y con el marqués de 
Santo Domingo y el Sr. Arcos, las segundas. 

Los lutos de las familias de la aristocracia por la 
marquesa de Novaliches y por el marqués del Salar, 
son numerosos y lian su.spendido algunas fiestas. 

* * 
En la familia del presidente del Consejo de mi­

nistros y en la del ilustre hombre público D. Ale­
jandro Pidal, han dejado un gran vacío y mucha 
pena dos ángeles que han vo'ado al cielo. 

El Sr. Sagasta ha perdido á su nieto, el niño ma­
yor de su Iiija Esperanza, el que había venido á 
bendecir la unión feliz de la encantadora joven con 
el Sr. Merino, y era para sus abuelos lo que para el 
año.so tronco los primeros rayos del sol de prima­
vera. 

La hija t[ue han perdido los Sres. de Pidal tenía 
ocho aiíos, y se hallaba, por lo tanto, en la dichosa 
edad en que la niñez son mezcla de ángeles y de 
Üores. 

¡Qué cruel debe ser para los padres la frase vul­
gar que dice: Angelitos al cielo! 

Tiene razón Constantino Gil cuando dice en un 
precioso cantar, que están mucho mejor convirtien­
do la tierra en un pedacito de la gloria. 

J . G. A . 
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BANCO HISPANO COLONIAL 

ANUNCIO 

Billetes hipot'̂ Garios de la isla de Gaba 

BSILSIÓN D E 1 8 8 6 

Con arreglo á lo dispiieslo en el ar­
ticulo I." (loi rtíiil decreto de 10 de 
Mavode 18H(i, tendrá lu|!;;ir el Irigési-
inoquinto sorteo de aiiior[Íz:icÍrm de los 
billetes hipotecarios de la isla de Cuba, 
emisión de IHSH, elidía 1.'̂  de Marzo, 
á las once de la inuiiana, en la sala de 
sesiones de e&le Itanco, Itainblade Es­
tudios, núm. Î  principal. 

Segiindispone el citado artículo,só)o 
entrarán en este sorteo los I.líSi.oÓO 
billetes hipotecarios que se hallan en 
circulación. 

Los i.IMi.üOO hilleles hipotecarios 
en circulación se dividirán, para el acto 
del sorteo, en ll.Síij lotes de á cien 

billetes cada uno, representados por 
oirás tañías bolas, extrayéndose del 
f̂ dol)o dieciséis bolas en representación 
de las dieciséis centenas que se amor­
tizan, que es la proporî ión entre los 
I.S-ill.iKIO títulos emitidos y los 
l.iyi.onii ciilocudos, conlbrnie á la ta­
bla de amortización y á lo que dispone 
la real or len de <S del actual, expedida 
por el ministerio de Ultramar. 

Antes de introducirlas en el globo 
destinado al efecto se expondrán al pú­
blico las 1 l.ío7 helas sorteables, de­
ducidas ya las ÓHH amortizadas en los 
sorteos anteriores. 

El acto del sorteo será piihlico y lo 
presidirá el presidente del lianco ó 
quien haga sus veces, asistiendo, ade­
más, la comisión ejecutiva, director-
gerente, contador y secretario general. 
Del acto dará fe un notario, según lo 
previene el referido real decreto. 

El Itanco publicará en los diarios 
oliciales los números de los billetes á 
que haya correspondido la amortiza­
ción, ydejará expuestas a! público para 

su comprobación las bolas que salgan 
en el sorteo. 

Oportunamente se anunciarán las 
reglas á que ha de sujetarse e! cobro 
del inq)ortc de la amortización desde 
1." (ie ¡Vhril próximo. 

Barcelona lá de Febrero de 1SÍ)3.— 
El secretario general, Árist'uies de Ai-
tiñauo. 

COMERCIO SE 9IADRID 

BANCO DE CASTILLA 

Este Raneo, á contar desde el día 18 
del corriente, satisfará el Importe de 
los cuponjs de billetes hipóte /arios de 
la isla de Culia y del i por 100 exte­
rior, que vencerán en l.^de .\hril pró­
ximo, depositados en sus cajas, y cuya 
devolución en rama no ha sido |)ediria, 
previa presentación de los resguardos 
de depósito y con la honificación de 
8,1)0 por fOO, que es la corriente en 
el dia de nov. 

Madrid Mi de Febrero de IHÍJS.— 
El secretario general, /?. Sepiíbeda. 

CVSAS ItECOMBNDADAS 

D. .\mbrnsiii Garda,—Jacoractrczo, 90 y 28. 
Manuel Fernáiidéü.—LegHuitns, 10, 
Carlos l'auro,—h'ueiicarral, -io, 
Jit^is .Vi.üEinii.—A'"Cii\, no. 
Hanulii Aküide.—Hnrlaleía, áll y -2í. 
José AlmiMiara.—CnriTilera llaja, 5 t . 
Joa(|uin Alver.—rneiicaiTiil, üll. 
I t A i u i i H o B l a n c o . — M B I I H a r c o B , 7 . 
It. Itoniquei.—Bs¡m?. v Mina, í) 
Charles 1.. CadivailaUür.—BaniiilUa, \. 
Eustaquio C-alvo.-CnbnItcro ile Gracia, 30 y 33. 

PEIIFUMKIIÍAS. 

n . Kuscbio Enuuila.—CaiTClas, 22. 
S R E S . UUOS [IF. F'inT'.s.—PIIKUTA üKr. SOL, Í . 
O Tinn^is Ciaimdo.—Mavor, ñO. 

Manuel l.arraü.—Alcalá, -i.". 
F r t ^ r a . — C a r m e n , 1 , e s q n i n a l í l a d e 

T o t i i i i n . 
Sobrinos de Mariln^iz Moreno.—I'laza ilel AnaeJ 17 
[í. Vicente l ' a r c r a . - uencarral, 2. ' 

l l a r u n l i n o S l a i i n c a . — l l a y o r , 1 . 
S u NI noHEH'P.-CínilEllA DE.'ítN JÉilllNtMl», 5. 

AIl*>1i:os. PAR flIlAS V .•inunillLI.AS. 
n . F r a n c l M C n R n r c » — P r í n c i p e , » . 

Tülcsfom Bnünuja.—Ciirmen, t«. 
Primo ilalura González—Slilauesi'S, 3 y 5 

llnña Marí¿. Canab.—I'la/.a del Anfíel, 21 
0. Juan Carrero. -Jaromelreí.o, 17. 

JnsK» Gasaniavor.—Carrera Ae. San J<;nir]Ímo, i. 

AB.EMANIA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Las cifras son r ec t iü radna á m e d i d a 

q u e ee pubUeim niiuvos i l o c u m e u i o s oficiales 
S n p e r f l c l c d c l l i i i p u r i o — 
P o b l a c i ó n — 

^ ó r c l t o . Pie de paz . 

( 1 . " Dbro láSí)). 
( l . " l ) l ) re . I«y0). 
p o r k i l . c , I38Ó. 
p o r — 18U0. 

5-10,-181 kila. cdoB. 
•Ifi.aó&.TÜl habiiauíe. ' i . 
40.428.-170 -

87 — 
• 91 — 

22.4S& Oflc'uioa. 
557.0Ü3 HoldiidoH. 
S6 ü'H cabiilloB. 

5 . I 0 0 . 0 0 J Oüs y s d o s . 
4-1.339 k i l ó m e l r o s . 

82 — 
897 

117.872 
'118. OSl 

8.463 — 

— P ie (le guor r i ( u p r o i i n i n d ) , 
F e r r o c a r r ¡ Í e a . í l e d L . ( i . « . \ l i i y o l S 0 3 ) . 

— p o r l.OÜO kilH. e d o s . 
— por n i i l lóu d e h a b . . 

T e l é e r u f o s . Lont í iuid de ¡na U n e a s - , 
— — de l o s L i l o s . . . 
— — d t s l o a h U o s p o r 

m i l l ó n de habittinlCH 
Deapachoa t rnucml l idos en 1891 31.175.100 d e a p a c h o s 

r i t E S U P O K S T O I » E m 0 3 - 0 4 [en fmnco»), 

D e n d a p ú b l i c a del I m p e r i o 2.107 mi l lonea 
— de loR esiadoH coiire-

d e r a d o s - 12.0GO — 
T o t a l d e Iftdeudii filemaiia 14.107 

T é r m i n o m e d i o por hnbi ' J in te 28G francos 
Gas tos miUtarea totniea del Imper io 819 mÍ l :one3 . 

— p a m lii Mali l la 99 — 
T o t a l p a n í Guer ra y Marina 918 — 

T é n n h i o m e d i o p o r h i b a n t e lí^.&S franoos 
C i a s t O M t u t a I c H del I m p u r l o y d e loa Es- 4.G44 m i l i 

93.96 fr a n c o s , 

C O a i E l t C I O E X T E l E I O n (en millont» de franco»). 
I8S3. 
]KS4. 
1885. 
isafi . 
1S87. 
18»tt. 
1889. 
189». 
1B91. 
1«92. 
1893. 
1894. 

Impor t ac ión to ta l , 4.07.'í 
— 4.075 
— 3.(172 
— :{.59r 
— 3.889 
— 4,088 
— 4 937 
— .-i.iai 
— 5 188 
— 5.284 
— 5.367 

(6 menea) 2.739 

1883. 
1834. 
I38S. 
1886. 
1887. 
1388. 
1889. 
1890, 
1891. 
1892. 
1893. 
1894. 

l í xpo r t ac ión to ta l 

— 
— 

(6 meses) 

, ^MB 
4.004 
3.574 
8 .73! 
3 .917 
4.004 
3.574 
4 . 5^ 
3.969 
3.933 
•1.056 
1.886 

P O R T U G A L . 
nOGUMENTOS ESTíDlSTICOS: Eslos da to s van r e c t i ñ c A n d o s c i 

d i d a q u e Ho van p u b l i c a n d o loa docuuieuCos oflclalua. 
S u p e r n c l e d e l Re ino 91 .575k i i a cdos. 
P o b l a c i ó n t o t a l c n 1878 4.550.699 h a b l i a u t e a . 

— — e u 881 
— por Ki lómetro c u a d r a d o . . . 
— e n 1891 

K J é r c l t o e n pie d e paz 

— en p i e de Riierra 
F e r r o c a r r i l e s . Red to ta l on 1 8 9 » . . . 

— p o r .IWO kiU. cdos . 
— p o r m i l l ó n d e h a b a . 

T e l é g r a f o s . L o n g . de l i n e a s e n 1892, 
— — do loa h i l o s . . . 
— p o r m . de h a b . , . . 

T e l e g r a m a s t r a u a m U i d o a 1.354',327 deapachos . 
P B E S T P U Ü S T O O E 1 8 0 3 A 9 4 

4.703.178 
49 — 
ñl — 

2.346 Oficiales 
32.6 '5 so ldados . 
54.762 c a b i l l o s . 

1&4.001J h o m b r e s . 
2.293 k i l óme t ros . 

•24 — 
437 — 

6,413 — 
14.234 — 
3.(123 

D e u d a p ú b l i c a en 1894 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 
Gas toami l i t i i ren 
Gastos do Mar ina 
T o t a l p a m G n e r m y Marina , 
T é r m i n o m e d i o por bnbiuui to 
G a s t o s t o t a l e M del p r e - u p n e a t o . 
T é r m i n o m e d i o 

3 .741.9J0 .0?6 f rancos . 
791 — 

28.632 461 — 
13,illB.aOB — 
42,038.281 — 

9 05 — 
260,191.323 — 

53.13 — 

C O H E R C I O E X T E I t l O R fen nnUont» dr/macr»). 

1887. I m p o r t a c i ó n to ta l , 209.4 , 1887, E x p o r t a c i ó n to ta l , U S . 7 
1888. 
1889. 
1890, 
1891. 
1B92. 
1893 
1894. (3 mcflCS.) 

'215.(i 
2;15.7 
249.2 
221,2 

215,6 
57 .0 

ISSK. 
1889, 
1E90. 
1891. 
1892. 
1893. 
18»1. (3 meses . ) 

131 O 
130,4 
120.4 
221.2 

165.2 
Í 9 . 0 

BÉLGICA 
DOCUíflEHTOS ESTADÍSTICOS: Kstoa d a t o s se lec t iHcan á m e d i d a 

q u e se pub l i can n u e v o s d o c u m e n t o s oficíalo^ . 
S u p e r l l c l u del R e t n o , . . . 
P o b l a c l t t n t o t a l ( 3 1 Dic iembreIS^O). 

— (31Diciembrel89Ü). 
— por ki l c d o , if-Bü., 
— p o r — ¡890.. 

E j é r c i t o . Pie do paz 

— Pie de f ;ue r r f l (R i j rox Ímad) . 
F e r r o c a r r i l e s . Hed to ta l 

— p o r 1.000 kila, c d o s . 
— por m i l l ó n de h a b . 

T e l é ; ; r a f o B . L o n g i t u d de las l i n e a ? , . 
— — do los h i l o s . . . 
— — p o r m . d e h a b . 

Dcapachoa t r a n s m i t i d o s en 1891 

29.4.Í7 k i l s . c d o s . 
5.5-20 000 hul i i lan tea . 
6.147.941 — 

137 — 
208 — 

3.421 OflcialO'. 
47.642 solihidOS. 
10.710 cahii l los. 

221,000 Ofis. y sdos . 
5 4:tS k i l ó m e l r o s . 

184 — 
891 — 

7.435 — 
39.437 — 

0,f>47 — 
7.936.640 d e s p a c h o s 

P R E S U P r E S T O D E 1 8 0 3 (m/rancon). 

D e u d a p i U > l l c a del Reino 2 195.993.000 f rancos . 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 355 — 

Gdstos mi l i t a r e s 46 801.153 — 
T é r m i n o mi d io p o r h a l i i í a n t e 7 .5 — 

G a s t O H t o t a l e s del p r e supues to 343.966.750 — 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e . . . . . . . 55 .5 — 

C O i U E R C I O E X T E R I O R {en millonea de franco»). 

1883. I m p o r t a c i ó n t o t a l , 1.55i 
1684, — 1 425 
1885. — 1.347 
1886. — 1.335 
1887. — 1.431 
1S88. '— 1.534 
1889. — 1,S56 
1890. — 1.672 
1-Í91. — 1.709 
1892. — 1,355 
1893. — 1.370 
1894. (9 meses) 1.017 

1883. E s p o r t a c l ó n to ta l , 
1884. — 
13S5. — 
1886. — 
1887. — 
1883. — 
1889, — 
1890, — 
1891, — 
1392, — 
1893, — 
1894. (9 meses ) 

1,313 
.337 
.2'10 
.182 
.240 
.243 
.458 
,457 
.159 

1.239 
1,2(10 

803 

I N G L A T E R R A 
DOCUMEKT S ESTADÍSTICOS: Kstas cifras son rec tü icadaa á m e d i d a 

q u e ae pub l i can uuevoa d o c u m e n t o s ol-Cialea. 
S u p e r n c l o d e l l í e l n o Unido 314.628 kÜB. c d o s . 
P o b l a c i ó n — (4 Abr i l 81) 35 211.4s2 h a b i t a n t e s 

(5 Abril 91) 37.880.761 — 
— p o r k i l . c d o . en 1881. 
- p o r — en 1891. 

E j é r c i t o , f i e de paz 

112 
120 — 

10.102 Oílciales. 
217.198 so ldados . 
26.752 caba l los . 

7;J4..iao OliB.yados. 
32.813 k i l ó m e t r o s . 

104 — 
886 — 

54.333 — 
334..144 -

9.033 

— Pie de g u e r r a {«prox.) 
F e r r o c n r r l l c s . Red t o t a l . . . 

— por 1.000 k i l s . cdos . 
— por m i l l ó n dtí h a b . . 

T e l é g r a f o s . L o n g i t u d de ms l i n c a s , . 
— — do loa h i l o s . . , 
— — por m . d e h a b . 

Despachos tmuara l t i dos un i69l 69 907.848 d e s p a c h o s . 

P l t l ü S u P U E S T O D E ISOa-OH (en franco»). 

D e u d a p i i l i l l c a del R e i n o U n i d o . , . . 16.257 mi l l onea . 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e -129 fn incos . 

Gas tos militftrea del R e i n o Unido 438 m i l l o n e s 
— p a r a la Marina 358 — 

T o t a l p a r a G u e r r a y Mnrina 796 — 
G a s t o s t o t a l e s de l Rolno u n i d o 3.879 — 

T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 102 f rancos . 
C O n i R R C I O E X T E R I O R (en millone» de franco»)^ 

1833 ImportJ ic ióu to ta l , 10,072 
1884 
¡saü 
1886 
1887 

11.888 
1889 
1S90 
1391 
1892 
1893 
18114 [10 meaea) 

9.750 
8.775 
8.717 
9.055 
9.69Ü 

10.690 
10.517 
10.885 
10.595 
10.107 
8.507 

1883 E x p o r t a c i ó n t o t a l , 
1884 -
18*5 — 
1886 — 
1887 — 
1888 • — 
1839 — 
1890 — 
1891 — 
1892 — 
1893 — 
ISQl (10 meses) 

5 995 
5.825 
ñ. 27 
5.317 
5.S47 
5.862 
6.222 
6.587 
6.180 
6,601 
5.426 
4,515 

ITALSA 
DCCUflIENTOS ESTADÍSTICOS: Estas cifras van Hiendo rectif icadas á 

m e d i d a q u e su pub l i can d o c u m e n t o s oSciales , 
^ n p e r l l c l e del Re ino 286.589 ki la . cdos . 
P o b l a e i i i n (31 Diciembre 1890) 30.158.4 8 hab i toa t ea 

— f31 nic ienibr í ! IS921 3ii.;.3.'>.>4X — 
— p o r k i l cdo e n l f t 9 1 , , . , . 

E j é r c i t o e n p i e d e paz 
107 — 

14.563 Ofleiales. 
263.592 so ldados . 

3 ,781.-28 ((fia. y adoB. 
13.67:1 k i lómetroB. 

47 
443 — 

38,108 — 
.411.539 — 

4 . 7 7 ' — 

— en p i e de gue r r a ( a p r o x , ) . . , , 
P e r r o c a r r l l e s . Ked to ta l 

— p o r ¡ OdOkil c d o a , . . 
— p o r m i l l ó n de h a b . , 

T e l é f f r a f o s . I>ont!ltud do las l i n e a s . . 
— — d e los h i l o s . . . 
— p o r m i l l ó n du habs 

T e l e u r a m a i t r a n s m i t i d o s e n 1391 9 I40. . ' 8 d e s p a c h o s . 
P R E S U P U E S T O D E 1 8 t t : ( A í ) 4 (en lira-,). 

D e u d a c o n s o l i d a d a , 
Deudaa diversas 
T o t a l de la L e n d a I ta l i ana , 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 
Gastos mi l i t a r e s d d Re ino 
Gastos p o r la Afarina 
T o t a l do G u e r r a y .Marina 
T é r m i n o m e d i o p o r l i ah l i an te 
G a s t o s t o t a l e s del R . I n o 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 

( ^ O I I E R C I O E X T E R I O R len miílonen de franco»). 

(Compreni i londo los m e t a l e s preolosoa.i 

1887, I m p o r t a c i ó n to ta l , I.OQO 1887. E x p o r t a c i ó n o ta l , 3.Í9(» 

9.U63 m i l l o n e s . 
3.773 — 

12.Si l — 
420 l i ras . 
312 mil lonea, 
lOJ — 
347 — 

11 3 l l n i a . 
1.753 -

57 l lms , 

18SS. 
1889. - — 
1800. — 
1891. — 
1892. — 
1893. — 
1891. {U meses . 

1.241 
I.44<1 
1.372 
1,180 
1.173 
.190 
I 014 

1883. 
1689. 
1890. 
1891. 
1892. 
189J. 
1891. (11 meses . ) 

3.S69 
3.252 
•3.40fl 
13.339 
3.327 
3.288 

980 

A U S T R I A - H U N G R Í A 
DOCUMENTOS ESTflOlsricOS: IJiH cifniHtic rcciiílKín a m e d i d a q u e 

se pub l i c an uuevo: ' documentoH oficiales. 
S u p e r ü c i e d e Aus l r i a -Hangr l a 625.557 klla odoa. 
P o b l a c l t f n t o t a l (31 Dic. i83ü) 37 882.712 habltuj i teB. 

- (31 Dic i embre 1890). 4184,33.68 — 
— por k l l . c u a d r a d o en 1880., 

— — e u 1890.. 
f U é v o t t o en pie d e paz 21 245 

326.0.^12 
OncialeB. 
so ldados . 

58.414 cabal lea . 
1.872.178 Ofla. y sdfM. 

23.357 
45 

689 
51.958 

170.979 
4.170 

kl lómotroB. 

" — 
— 
— 

— e n p i e d e K u e m t ( a p r o x ) . . . 
F e r r o c a r r i l e s . Red to ta l 

— p o n 0 0 0 k i l . c d o s . . - . 
— p o r m d e h a b s 

T e l é f ^ r a f O B . L o n g i t u d d e l i n e a s ? . . . . . 
— — d o l o s h i l o s . . . 
— p o r m i l l ó n d e haba 

Despachos t r a n s m i t i d o s on 1891 13.903.598 deaoachoa . 
P U E S U P U E S T O D E J 8 Ü ' (en frmico»). 

(["ai^a t o d a la m o n a r q u í a a u s t r o h ú n g a r a . ) 

D e u d a p l t b l t r a de la m o n a r q u í a 12.592 m i l l o n e a -
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 304 francos-

Gas los mil iui ros d e la m o n a r q u í a 330.120.000 — 
GasiOH paríi la Mnrina - 25.363.010 — 
T o t a l p a r a Guer ra y Mal ina 355.483.1)00 — 

T é r m i n o m e d i o p o r hab i t an t e - 8.57 — 
G a s t o s t o t a l e s d é l a m o n a r q u í a . . . . 2.60-1.818.O00 — 

T é r m i n o m e d i o p o r h a b i l a u t e . . , - . . . 58.57 — 

C O S I . C R C I O E X T E R I O R (en mil tone» de franco»}. 

1883. E x p o r t a c i ó n to ta l , 1.874 
— 1.728. 
— 1.889 
— 1.748 
_ 1.682 
— 1.822 
— l . W S 
— 1.928 
— 2 .Oís 
— 1.8» 
— 1.965 

(10 meses.) 1.897 

1883. 
1KK4. 
m-V) 
1886. 
1887. 
1833. 
1839. 
189[). 
1891. 
1392. 
1393 
1K91. 

I m p o r l a c i ó o to ta l 

— 
_ 

— 
— 

¡ro m e a o s ) 

1.562 
1.531 
1.394 
1.348 
' .121 
1.332 
1.473 
1.526 
1.532 
1 55 
1.IJ75 
1.2.36 

1883. 
18«4. 
1885. 
1830. 

• I8H7. 
1838. 
11-89. 
1800. 
1891. 
:892. 
1893. 
1891. 

E8TABI,KriMIKNT() ' r i r() i ; i tAKli:n PK l'Kl'llii Nl^ltEZ 
hlspirllu San to , 18.— i'clófono 1.018 

EL NUEVO MUNDO 
CRÓNICA SEMANAL ILUSTRADA 

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES 
Direcc ión y A d m i n i s t r a c i ó u : J O B a £ J U A N , e -ÜEADBID 

S O B R I N O OE P E S C A D O R 
FÉLIX (iUÍLEZ 

¡Sastre de Cdniara de S. 91. 
Gran surtido en novedadoB do la eslación. Oniformoa, trajes ooleaiáglioos 

y académicos, amazonas, libreas y sport. 
ENVÍOS Á PROVINCIAS 

-4.3, C a r r e r a de S a n J e r ó n i m o , -4=3 
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SEMicio Bi lA m n m IRÁSATLAMICA BE BARCEOM 
I I Í K E : . ! I > E I Í A S A X T i r . r - A S , N F A V - Y O U R V V E I I A C K I Z . — c o m b i n a c i ó n d 

puertos iimerlcnnos <lol Ailñntico y puertos N y S. del Facillco. 
Tres snililaa monpniílos: i-l 10 y Jlu do 'óil'K y el 2(1 tle Sniitauder. 
I i I N C A I>K F I I J I P I X A S . — E x t e n s i ó n á lio lio y Cebt't y comljInacloHCH al Golfo Pérsico, 

Co.sta Oriental de África, Imila, Chliin, Cncliinchiiia, Japón y Ausirnlia. 
Trece viHJea iiniiBlem" anllendo do Uarwloua ctuia cuatro vIcriicH, á partir del t!de Enero de 1894, 

y de Manila cudivonano juevcH, á punir del '.'fi do Enero de IS'J:(. 
l i l X K A C O M E I t C I A I ^ I H í F I I K I E T O JUCO.—Un viaje mensual, snliendo tío Santan­

der el ó, y de Vigo el 7, para S.jn Juan de l'uerlo Rieo, con prolonEnciiin á Uiibana, y admitiendo 
carga y pasaje, cou transbordo en cate óUlnio pnerto, pura los litorales de Fuerlo lUco, l>uba, México, 
Costa Firme y Piicllico. 

La salida de l'certo Rico, en los viajes de retorno, tcndrji Ingar loa dfns O de cada mes, 
J L I K E A l>R ICUEEVOS A I U K S . — S e i s viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa (íruK de Tenerife, Ealiendo de Cádiz y efectuando untes las eaciiias de Marsella, 
Barcelona y Millaí;a. 

J ^ I X E A I » E F E n N A S m O TOO.—Viajes reeulares para Fernando Fúo, con cácalas en 
Las Palma-s, pnerloa de la Coí̂ la Occidental de Aftlca y Golfo do üninea. 

S E R V I C I O I H i Á F R I C A . — I j í n e t l t lü B I a r r i i c < í o s . — r n viaje mensual de Barcelona 
á Mogador, cou escala en Melilla, Málnga, Cenia, Cádin, Tfluger, Larache, Rabut, Casablauca y 
Mozagán. 

S e r v i c i o <lo Tr in í j e r .—El vapor Janqul» del Plélngn Falo de Cádiz para Tánger, Algecirna y 
Glbíraluir, loa lunes, niiúrcolosy viciuea, retornnndo á í'ddiz los manes, jueves y sábados. 

, stos vaporci admiten carga con las eoudicionca mas Tavorablcg y pHsajeroa, á quienes la Cum­
pa " la da alojamiento muy crtniodo y trino muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servi­
c ia . Rebujas á familias. Prúcioi convencionales por camnrotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
VuCItii. ijiiy piiaijea pnra Manila ft precios especiales para eraigrantcH do CIIL-ÍC artcsauíi ó jornaleros, 
con facultad de regresar gratis dentro de un año, sino encuentnm trabajo. 

l a Kmprcsa puede asegurar laü mor .'anclas en sus buques. 

AVISO IMI'ORTANTE.—La compaFitii previene A los señores comerciantes. Agricnltoi-ea ó Indu."!-
trklea, que recíbini y eucamiuaní rt IOH destinos que loa mlsmo.s designen, las muestras y notas de 
precios que con este objeto «o le entreguen. Esui compañía admito carga y expide pasnjes para 
jOdos los puertos del muudo, servidos por lineas regulniea. 

SOCIEDAD JIZCAjA-BILBIO 
L I N G O T E S U P E R I O R 

PAUA. 

fíiiidicióü, refino y fabricaciéii ile aceros 
SIEMENS Y BESSERIER 

HIERROS y ACERO de todas formas, tanto pnm su veuta eu el 

comercio como para construcciones y fabricación. 

CARRILES para feíTOcnrrilos, tranvías, minas, etc. 

COlv metalúrgico y de fnndición. 

i ! iB5B5B5a5a5B5E5BSa5555SH5aSa5a5a555S5BSS5S5S5S5E55S55a5S5a5SSS5H5S5=5E555i 

la GEAN FABRICA DE BAENICES, COLOEES Y PINTÜEAS 
r>E3 

F R A N C I S C O S . G O N Z Á L E Z 
Proveedor de loa Arsenales y Buques de la Armada y Compañía Tnu-atlán tica 

Ül Paseo de JUiranda—S A N T A N D E R—"ll^elcfono núiu. 2G4 
jü 
iñ ESPECIALmAD EN TODA CLASE DB BAUSICES PARA FERROCARUILES, CARRUAJES, MUEBLElíÍA, EDIFICIOS, ETO. ETC. 

a™ SUPERIORIDAD EN TODA CLASE DE PINTURAS EN PASTA V PREPARADAS 

FABRICACIÓN DB LA PLXTÜRA DB p a t c ü t c tiSpaÜOla ANTICORROSIVA Y ANTIMOLUSCOSA, NOMBRA^'A 

EirPLBADA CON BUEN ÉXITO POR IMP0RTANTE3, COMPAÑÍAS NAVIERAS Y BN CONSTRUCCIONES SUBMABINAS 

icAicicicicA^icicicic 

DE LAS 

Bodegas de EL CIEGO 

PUERTOS DE DESTINO 

Habana, Matnnzaa, Baguala Grande, Sanliaao de Cuba y Clenfuegoa 
Habana, Matanzas, Cárdenas, Santiago de Ouha y Cieiifuegos. 
llábana, Matanzas, Sagua la Grande, Ciilbarlen, Santingo do Cuba y t i eo ' 

f uegos . . . . . 
Pnerto Rico, >fayagüez, Pouce, llábana. Matanzas, Santiago de Cuba y Cien-

fuegos -. 

NOMBRES 

VI VINA. 
ALICIA. 

LEONORA, 

KICETO. 

I O S P R E C I O S D E L P A S A J E E N TERCEIIA CLASE SON: 
Puerto Rico y Habana ifiO ¡icsolaa. | Santiago do Cuba QlOpesetna. 
MatanzELS 171) • | Clcufuecos. \ 195 • 

Los señorea cargadores pueden rtirigir su merisincla al cuidado do la Agencia para su embarque, 
debiendo situarla ca Santander el día anterior a! señalado para la salida de cada buque. 

Con cada remesa deberá acom|)tiñar.sc nota del número de bnlto.s, sus marcas, numeración, peso 
bnito y neto, valor, destino y coiisignactiVn, indicando ai ha do asegurarse de desgo marítimo, el 
cual puede hacer esta Agencia con la mayor economía. 

Para eoliciiar cabida o infoumes en general, dirigirse ú. su conslgnalnrio. 
S r . ITInrqnés <le H a z a s , I S i i i i t a i i d c r . — T e l é f o n o 7 7 , 

LINEA DE VAPORES S E R R A 
Compañía de Navegación I^a F l e c l i a » • 

Servicio samanal de vaporea correos españoles entro Santander y la Isla do Onba 
POR LOS VAPORlíS SIGÜIIÍNTES: 

A l i l C I A . 4 . S O n foiH-Indim.—<.!R.4^4^IA. S . - I O O . — l i ' K A J f C I S C A , 4 . 5 0 » 
S E R R A , » . i ' í O O . - I , H 0 7 V O R A , - t . O O » . — í í A l t o l i I S A , 3 . 5 0 « . — E R W I ! S T O , 5 . 0 0 0 

P E I M C O , 5 . 5 0 0 . — E X R K Í I T E , 4 . . ' > 0 0 . - . 4 ; ^ i r i l > 0 , . ' « . S O O . - H I J ^ i O , 4 . 5 0 0 
F E D E R I C O , : ( . 5 0 0 

Salen de Santaridcr todos los miércoles para Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
Cienfuegos, y cuando sa^ofrece suficiente carf/a, tocan también en Cárdenas, 

Sagua la Grande, Guantánamo, Trinidad de Cuba, Manzanillo, Gibaras, Nucvita 
~ y Caibavicn. 

L Í N E A D E P U E R T O R I C O 
Serclcio regular de vnpores correos entre Snnlnndcr y la lula de Puerto Rico. 

POa LOS CfiaHDES Y MflGfilFICDS TRftSflTLANTICOS 

Ida, Teresa, Rita, Paulina j María 
• Admitiendo carga y pasajeros sin lransboi-do para los puertos de San Juan, 

Humacao, Arroyo, Ponce, Mayagüez y Arecibo. 
Loa BOñorea cargadores pueden dirigir sus mercyineias al cuidado do la Agencia para HU embarque, 

debiendo slluarlat en Santander el día anterior al señalado para la salida de cada buque: con la re­
mesa deberán acompañar nota del número de bultai, BIIH murcaa, nxtmtracián, peno bruto v telo, valor, 
destino v comi¡/n'ii:!úii, indicando si ha da nsegurarao de riesao marllimo, el cual puede hacer esta 
Ageacin con la ninjior econoiuia. 

Para lolieilar cabida v para man informe», dirigine al eonaignaUírio, 
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Monlad:i es[a rúbrica coo todos los atifiiíintos inecilnicoa de la época, sirve con la mayor rapitlcz los pedUos, y siendo 
sus clases superioies, los prijcios SOD económicos comparados cnn sus similares extranjeros. 

in FrivUeeío exeliislyo para la fabricación do la Patente MONTÜRIOL para fondos de buques. 

BsaBgsHBHSBBasasasHgasBSBsasBsgBasgsatiEüadsgsBsgsasgsssasBsasgsasasasasasaa 

LlNEA~LlRRmÁGÁ DE Y T P O R E Í ^ O R I I E O S 
EXTIIR 

l i i v c r p o o l , S a n t a n d e r , F a c r t o R i c o y l a I s l a <!c C n b a 
¡SERVICIO SEMANAL POR LOS VAPORES 

Buenaveiilura, Emiliana, Álava, Soliirniíin, Nicclo, ¡Cniíniii de Liirrinnp't, Alicia, Orada. 
Franciscii, Leonora, Carolina, Pedro, Ernoto, Eitriqui:. fíniílii, Hugo, Federico, Vivina, Ida, Benila, 

Ritíi, Paulina y María. 
S A L E N D E BANTANDEI t TODOS L O S M I É R C O L E S 

para ?uertO'Rioo, Pooce, Mayagiiez, Habnun, Mataniiag, nirdenna, Calbnrlen, Saiillago de Cuba, 
Sagua la Grande y Cienfui'gos 

ADMITIENDO CARGA V I'ASAJIínOS 

Los vapores nombrados k continuación ú otros serán dospacliados como sigue: 

(ÁLAVA) 

Excrao. Sr. Marqués de! Riscal 

PDR0?,HIG[E]NICOSYSIMILARES 

á los mejores de BURDEOS 

1 4 , S e v i l l a , 1 4 
LTNICO PtJNTO DE VENTA EN MADK'D 

Papelería de la Uigh-Life 
' 

3pP(aiiniRpppp(p(::iír 

I VINOS FINOS DE MESA | 

ESTEFANI-
CUZOURRITA 

— niojA — 

S e s i r v e á d o r a i o i l i o 

MADllID 

S a l c s n s , 8 , t e l é f o n o 3 . 0 0 9 » 

filtAPES liODEGAS 
DB 

Manuel E-del Corral 
REINOSA 

i 

VINOS PUROS DE iMESA 

Depósitos: D. Francisco Villa-
nuevii, íleinn, 27.—Antonio Mon­
tes, Barquillo, ;i2. 

Los petiidoa & D. Manuel Gon­
zález del Corral, Santander. 

lA Y li mmlí 
Real Fabricada cigarrillos y paquetes de'picacJiíra de todas clases 

DE 

PRUDENCIO KABEI-ri 
CON S U S MAKCAS A N E X A S 

Xtft H o n r a d e z , lEl T í e g r o B n c n o y E l F é n i x 
Aoraciadopor Real orden de S. M. el R<:¡j D. Alfonw XUcon el tno de sin reales arm(M. 

Estftsmarcíut Ron laü (lo mayor nceiitación y consumo cu Españx y en las RepúbllcfiH do 
Norte do Amóriea, y liw que niils so exportan d lan demás naciones do Europa. 

Los productos ríe esta Fabrica son elaborados con hoja^ Hotectas, procedentes de lasniojores 
vegas do Vuelta Abajo, escogidas escrupnlosiuncnto por persona Inteligentísima en el ramo. 

Los cigarrillos BOU elaboradD.H li niAqnlna, tanto loa EMÍGANTESy l'ANETELAS, como lo3 
corrioules, lo cual, además do aU reconocldii Cdlidnd y bueu gusto, garantiza el aseo y limpio-
z a d e su elaboración. . _„ - , „ , , , „ 

HavcnnHtantemento un surtido general, variado y fresco d i ELEGANTES, P A N I Í : T E L \ S , 
liOUQUETES, BOUQUET IMPIIRIAL, ESPECIALES, CAMELIAS, filEDlO GlGANTEá y GI-
GANTIÍ3 en papel dü hilo, tri^'O, arro/., pectoral, berro, pulpa y pasta de tabaco, orozua y 
chorrlto. _ , „ , . , 

Al quo lo solicito, so lo envían precios corrientes de loa ortíoulos ae la Fdbrica, y so sirven 
•los pedido.^ con camero y prontitud. 

Dirección. Cable, RabsU. Teléfono 1.018.—Correo. Apa r t ado 117, 
Paseo de Tacón {Carlos III, ' , 193.—Habana. 

! 

'•i í 

HEYDRTCII. RAFFLOER Y C O M P A S Í A , FABRICANTES DE JARCIA Y SOGAS DE TODAS 
clases y dimensiones (houiquen, abncd, cáüamo y otras fibras), con real privilegio. Tallapiedra 

con muelle propio).—HABANA. , , , , . , 
Esta fabrica, qnc ocupa uno do loa moa vastos y céntricos locales; quo dispone do una variada y 

completa maquinarla y espaciosos almacenes, amparada por varias patentes, ofrece sus productos á 
precios móelicos á las naolones, industrlnlca y agrioultoroa quo puedan uecealtnrlos, 

Facllilari notas do precios, con loa doacueutoa usuales, ú. los que los pidan.—Apartado 252, Ha­
bano.—Dlrecclún telegráfica: MeneQuea.-


